COMEDIA FAMOSA. 


LAESPANOLA 


Cefar, Vlej». 
VnUrlt, Viejo 


DE FLORENCIA. 

DE DON eEDRO CALOEfiOS. 
Hablan en ella las Perfonas figulentes. 


Carlos, Gxütn, 
/ílexandiDi Galx*. 


ísicredu, DamM. 
Laura, Dama, 


Lida* j4ma. 
Gerardo, Criada 


JORNADA 

Salen Cefar, y Valeüo. 

Cefar. Valerio, obligaciones tan fabieias 
entre los dos canl.inn referidas. 

Fioreirci.r fabe lo <jue en cito paíTa, 
y qu.ando viacllra cala fue mí cafa 
dclde nuellros avu4os, 
quiero comunicaros mis eiel velos 
como a hermano, y anrígo, 
piadoioniíe atended á 1 > qu.* os tügo. 

• Hallcmie en eíta^edad fin heredero, 
que fi bien tengo a Laura, 

á quien el palio que a mi vida quiero, 
es hembra al fin, Valerio, y nqretlaura 
los antigaos blaíoñes generólos 
de claros akendientes, 
que ilultraron con beclios valerofos, 
y glorias excelentes, 
mi cafa, y Patria en la común dolencia 
de las guerras civiles de Florencia. 
Sepúltale en olvido, 

• tin iinage á una hya reducido, 

ni levanta cabeza •' 

t hundida en otra cafa la nobleza, 
pues folo los varones 
proligue con íu nombre los blafonei, 
y de la hembra el apellido, y gloria, 
el luci iiieiito pierde, y la memoria. 

Elle lolocurJrdo - - . 

me tiene nfal contento Con «>? eÜacfot 
Ya tabes mi nóbléza, 
notoria es en Florencia mi i'iqueza: 

El Uielo os dió una hija, 
mi í;.vlínaeton me manda que la elija 
p.iiü reparo hermolo 
del daño que lamento: 
fr Confino elte intento 
me contaré, VaJeric», por dichoíb, 
p'aes de un yago tyrano 
merclcata Lucrecia con fu mano. 


PRIMERA. 


Val. Cefar, negar no puedo 

que en lo que mandáis honrado quedo» 
iolo me permitid que os repreientc 
un grave hjconvci.iente, 
porque al fin liempre ha fido 
me.nor el daño fiendo prevenido.’ 

CeJ. Direíline que le p ilan las beldades 
en la defigualdad de las^ edades, 
pues con migo, Valerio, 
eiTe es para mis bríos vituperio, 
que clioi tan fuerte, y tengo tal aliento:- 
.Fal.No paliéis adelante, que no intente» 

poner en ello duda; 

y Lucrecia á -ini imperio fera niuda: 

iblo quiero traig iisa la memoria 

mi laitimoía hiitotia, 

dé mi tan repelida, 

y de toda Florencia tnn fabida. 

Y.i labes como en Roma fui calado, 
y allí me alqanzó cí tiempo deldichado» 
en que Borbon, altivo, odnlolcnte, 
con la Santa Ciudad fue rayo amirnte» 
en cuya furia extraña 
fue Roma cebo del-furor de Efpaña, 
pues metiéndola a luco irreparable 
le üCali5nó la ruina l.rinentable. 

Allí perdí mi hacienda, 
que p.dr.«ba cieodrciita mil ducadosí 
allí p;rdi tanrbicn ia mejor premia, 
«jue^rack céntio feüzcte mi» cuidados, 
pues muriendo tni elpoía 
cicl iufto de rrageoia tan penofa, 
robumlonos las )oy.i5, y niñeros, 
quedarnos de El pañoles prilsioncros. 
Lucrecia, y yo clcapijiíos 
pi.r una contingeneij de la luertcj 
m.is uila nosdexjinus 


al licfgo de la muerte 


S • • • 

á iiii bi¿o AIcjc :nd(0^ en vu ü 
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Fticelc^l^que ibteuiaron 

a Lucrecia rcAxar, y ie en^-óároo* 

con la gran lemejanza 

que pulo el Cielo ei:ir«1cs.(io$ hoWíancsi 

que es la ai.>yac.que niiootkia alcanza . 

en luceilos humanes^ 

y ramo, que yo iitiliiio me cngañ.>ba, 

y los nombres luil s'cces ios trocaba. 

Litaba ele una 37a, 

porque no me ei ^.'óatle la jsp aza, 

que üUo tan chatrzera , y rait burlona, 

que aan a tu milmo paUic no peieivnai 

y era mirarle el cuello, 

porque en él un lunar crecido, y bello 

Álexandro tenia, y ii dudaba, 

en el lunar el delen^añu hollaba. 

Trazaron un disfraz, adonde hocinn 

¿US Angeles losidos, y diveiiiau 

á un Cunde C.iHellano nueilro dueño» 

era entrado en edad, vencióle el lueno» 

y el que alpiraba a lu Lucrecia bella, 

jobo aiu hermano por ce baila a ella. 

A mi patrio Florencia 
volví, delpuesde tan infaulla aufencia» 
á vivir con hacienda liiuiroda, 
de mis padres, y avuelcs heredada.. 

Aquí, Celar, me adixo, 

por no tener noiicia de mi hitos 

cuya memoria tanto me enterneces, 

aias amique por aora no parece» 

podra l'er qucalgun dia. 

ie me entre per nú cala, 

que no bcuipre ha de l«r mi fuerte efeaiá, 

y tras la pena viene la alegría.. 

d arnos a lo que importa: 

Celar, la h.,cieiiua Con q oy vivo es cotta 

íi Alrxai.diü volvieile 

querrá quetuvieHie 

algo con que vivir, ó que fe trate 

quizas de likreicate, 

p< rque al hn, corno veb, es la columna» 
que ha clexado a mi cala la fortuna. 

¿lio os quite adveirir, poique te cntiejjda 
quan poco puedcier lo qcn mi hacienda 
puede elperar Lucrecia. 

Ce.^T<^ded, tened. Valer io,quien fe ptccú 
de horrado, y de galante» 
y íi algo tiene como yo de amante» 
nunca en el interés pone la mira, 
íulo á Lucrecia mi ambición afpira» 
y íin do te os la pido. 

p^i.Celár, Lucrecia es vueftra,. 

Ctf. O quan dichofo he bdo! | 

tenga la amUfad nueliia I 




í'aLVoc'S los dorcumo a hi;o. 


razci: 


jítruzMn^t. 


ton ap re cades lazon 


Ce/.No me cabe en el alma el regociio; 
y P^ tq líe eltcis'^s cierto 
de quan gc 2 clp «irci ue effe c an^ ^rta, 
d'SO que aquí me empeño 
*u qiie h. Laura no tuviere dueño, 
quaudo Alexandro ven za» 
le la daré, para que en ^la tenga 
eipota bella, y dote mu i quaniiutó; 
es vcnlad que pretci.ue ier lu etpo¿| 

( legun ha vía avilado ) 

Canos Sabeii, de eila enanxsrado: 
y n el me maniheiia lu deleo, 
uu pe use dcleil^s tan grat.ue emplee; 
vos. y yole hablare meSa 
dicicnuo que le notan losextremot 

Con que a Laura felieja, 
y allí veremos Como fe acoulcja, 
ódexando lu intento, 
ó tratando Ue hacer el cafamúnto. 
Entretanto, dad oiucn que n. i Dama 
le vuelva a vuciira cala con lu ama, 
porque legun uic dixo el otro dia. 

Ja tciicis en 5,<nLa Ana con lu tia. 

Deleo, que exculeipC-s dilaciones, 

galios, y üllcntaciooes, 

que no Ion a mis años convefilcntcsc 

juntemos ios parientes, 

que en el tiempo reltantc- 

della Icmaua, avra lugar bañante 

pata hacer unas gabs moderadas» 

y quedar 1:.$ materias abultadas. 

Voy a dar orden luegos 
á Dit?s. Vefe^' 

VaLíoi vucQra vida al cielo ruego, 

, i Ale Lid a, 

L/d. Señor, la Madre McdeÜa. 
elf,. mañana luquibúidu 
á avilar con un criado, 
que Lucrecia elfa iiiuilpuefia. 

Val A buen tiempo, por mi vida» 
qu3i:do la tei.go calada. 

L/d.Quc burla tan lazonada! 

Valftio es. CalQ de burlas, Lida. 

L!á Calada Lucrecia al fin¿ 
KeLAloSrpriiiCÍpiosciU. ^ 

Lid. \ quien clnovk' Icrá^ 

Val. Un uiui utdjie Flotentin. 

Ud.So puedo laber el nombre? 

Lida, Celar Uiliuo. 

Ud jetus, que gran defatuKsl 
Luciccta con elle hombre? 
f'el.Pue, no te parece bien? 

Llá^Of aunque me cueite vida. 

aque^ 


9í; 
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.vutui-len? 

^ . jjyjcrtrt ^u-in rico es? 

i,/ rcJoci p^rez-i üti güito: 

tii.le niutÍMch-i, <jue luíto 
,( * jjoJra.il rii;.Q¿¿ «i interés, 

1^ ^.. S, J i-l CJfSCZJ 
le ü~«-r'> ptíito «• confuelo. 

Líj ^) ' seoot, tjue un viejo esycla 
el trinpie de ana moza, 
s^ien quieres cjue elija, ' ^ 

lino ay acre que le dar? 
de Cei'ar puedeelperar 

q :; la trate como a hija. 

j^.^ tiioes ícbark) a perder, .t' 

pojqje en la edad en qoe eftá “ 
íainea'Wp^ la tratara, 
p;TO no como a niuger. 

/iv.UMtreeia; Ay, Angel mío! 
qÚe para elio te cric? 
pain^oisiega Lkia, que a fe 
que dii.es un del vario} 
pienluitu quea los ancianos 
lück falcarnos aliento? 
l.sí.Uno le hallara entre ciento: '' 

niui mal han de andar mis manos, 
¿cito le ha de deshacer. 

>’>d.Caniina al punto a Santa Ana, 

y h-viendo hablado a mi hermana, ‘ 
procura a Lucrecia ver, 
y li cita para venir 
con tigo, te eípCTO en Cafa, vafe 
Lid.ii ella por Carlos le abraía> 
darla a Celar es morir. 

Sa/e Lucrecia de hombre, 
iuí.Arrojado aliento inio, 
donde perdida me llevas, 

Lgt-iendo de mis antojos 
laiey obllinada, y ciega? 

qu-nto$ peligios, Carlos, 
íubtí mi vida le jueganl 
pues tantp tengo perdido, 
p x;a lera la que queda. 

^a cite baael derrotado 
le arroja al mar de tlorencia, 

«n que le enfrenen los liclgos . 
ue amenazadas tormentas: 
ya ni el honor nie detiene, 
ni el icfpefto a mi nobleza 
acobarda de mi pecho 
la lüCa furia relueita. 

\ a el furor me precipita, 
y antes ellus once elphcra* 
desbuchas vendrán al Inelo, 
que atlas en mi intento yuclpa, 
kUi cff a es Lida_ nü ania, . 


; ni's dclignios, pues no pUív.9 

dexur de valertTTe de elU. 
t Quiero er.gafrarla primero, 
pues entre dpañoies preíTa 
adquiii algún deiahcgo, 
con que divierta Mii pena- 
FaJfeaji Lucrecia rebfjtdu , huciend* 
fiemas dciiante de Lida. 
UJ.Pucs bien-, qdt quiere el calzillas, 
que tan tielio le p.illea 
delante de mi? Ó qué liiidol 
U-wc.No gulfa de gwitc fieía 
la madre cinqucirta y cinco? 
Lid.Pues no loi m;fS que pf ¡mera, 

I que a tercera no heílegado. 
Zjcc.Mís debe de andar mui cerca; 
quiercline por tu requiebro, 
matrona? Z./¿.Si bien lupicra 
lo que guita mi ap>etito 
de elfos melindres de feda. 

I>c.£a, amores, no te clquivcs, 
que es fuetzj, que yo te quiera, 
poiq aunque muchacho güilo, 
que citen maduras las brevas. 

Lid. Paei page de mala muerte, 
ya yo se, que puede leas 
ílcndo page, hacerme paja, 
para madurar en ella: 
pero yo pico mas alto^ 

Lwc.Como picas íi eies yegua, 
y hárla dt fufiir albardaí 
Lid.So lino hila gineta. 
iiíf.Conolceme, vida mía? 

Lid.ii de la capa la vuelta 
te cubre el roltro, mi vill* 
nunca p ages brujulea. 

Pero aunque page, y rapaz 
mi inclinación te conficlla, 
que TU delpe>omc brinda, 
á que tus donaires beba. 
L>clcmbola por tu vida. 

Dfjembcjafe. 

Lac.Defeinbolo por ti merma: 
conocclme ? 

L}d..\y Oíos, quées efto» 
eics-faiitalnius l.uciecia? 

Tu en elle tr-ge aquí tola» 

2 Liüí. alguna tragcuia 
leino en TU honor, hija inia^ 

Ccu- en ter.ciure tulpenla, 
q_e edol paiadax ei-:<taia. 

Lmc Ls por no doit Col- buena, 

¡ Como tíer.cs de coltumbrc; 
Icisiree loca hazañera 

iré de aquí fj zrit'dS-* 

A » ^ 
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todu ct kot jzoor ii veo > , i 

mooiiruoüdjdes t^n £ci¿s ! i! 

Tu encurgada en un Convento I ^ 

a tu tia Soc Modelta : | > 

Tu por tws prendas iluitres 
los OJOS oy de tiorencLa, j 

hija de Vuletio, Cot.iu i • 

y de Leonarda ue ^ena. 

Cuyo Ijpnovcoii lenguas de oto. ■ ' ' 

celebraron iasi:ttrcii«s> 

fola en abito O. p"¿e 

por la calles de tu tierra, 

c.xpuella a cjue te conozcan, 

y a n;Il dc^kha», expueita, = 

obligando a (jue te miren | 

con acciones aelc>>iupucilasí 

Indicios de htfvei perdido . 

el honor, y ja vergüenza. 

Colas Ion donde ct aitcurícx 
dcfmaya.paiuv la lengua, 

«1 lut'riinteiuo zozobxux 
y toda el alma te anega. 

Xrre.Valgute el Di. biu,botrltcba» 
parece que hablas de veras.. 

£n que taberna bcbilte 
los humus ele la eloquencia^ 

Xirl.Noes lance de burlas.híja, 
mira que me tienes nuieita. 

Xmc.PuCS coma una relación, 
que te rom {^a la cabeza. 

Ya Tabes, que fui en Ivonia prilsionera, y 
pluguiera al Ciclo,LIda,quc oy lo fuera,, 
lolo por tener dueños £lpañoles, 

Ti rayos en la guerr.a,cn la paz Soles. 

£l dclpcjo bizarro^ 

el galante dclcarp, 

la he;, ka gallardia» , 

la aitv la CorteGa,. ... 

el brio,el gai.bo, eLnúlitar aliento^, 

en el pecho Elp.iñol hallan aGierrtoi 

pues mezclan con vi alnia lo let tibien 

que aun la loberbia tienen, apacible, 

y la coleta hermpía: 

al fin, iibre Uli, pallo á otra cola. ,, 

Ya 1 .bes como en li¡oma me criarte, , ^ 
y de Tolo año y medio me dexaltc,’ 
y a tlorencia venirte, | 

paracriir a Laura ^h.*i de nn tiiftjy.) 
que quiza|.ucide entonces fue iui,clirella> 
que me dexen por ella. , 3 a 

Ven aca, oaala vieja . . 

(^no se coimp mi colera me dexa,. , . 4 _ 
que te dexe la vida) _ , 

por qué no fuirte entonces fu hojuitida ? I 
¿or qué de una puñada I 


Por q-..c, pcie a .Vah.ma, 

no la dex.lteiaelia. tuerta, y renta? 

Por (]uc no la pulí lies d«'S cvreobas? 
ó no la echalle en infuGcn ue bebes? 

Que á no íer tan difereta , y t.m heiu'.ofj, 
ella fuera ir.feíiz, y jO dichcla. 

£rto es canlarixK en vane, voi al calo; 

Al volvpjta tJcíier-cia, elt-ba.al pallo 

la gran Ciuuad de Sen^ 

erigen de jmi -Madre, y de mi pena. 

Apoleiitó a mi PJdre 

Fabiicio Aufoniof deudo de mi .Madre, 

y dixole V'aleiio; 

p. ra que es repmcisdel cautiverio, 
y de ruina^pp jGt&ra, ^ 

üetcanlad ei' mi'cala un iqes Gquiera: . 

Condefceiuiiu mi viejo;^ ... i 

o, iuette iiifame. .M..S dequiej) me.qvfxc! 

Tod. s, aunque bulquemos m.s dilcuipa, 

quetiames ton la pena , y con la culpa. 

Erame yo , y me ioi una ntozuel.i, 

aun algo mas pimienta que canela, 

lilis añus dos de a ocho, 

dura para el amor como un bizccchci ; 

buliiciola, y mui viva, 

de pecho afable, aunque de ceño eíquivi, 

inodillo Elpañolado Ue ojaraica, 

el mirar de borralca, 

á lo burlón tifueña, 

de talle mui cenceña, 

ajullada cc>tilla,qu« leiia 

la perrina tan breve, que decía 

mirándola F-abiicio: Dim<, hija, 

como has hecho del alma ella ícrtijs ? 

£1 trage a lo El pañol delahogado, 
cuello def pechugado, 
arrojada baluua, 

de pollera, y enaguas mui hanipona, 

aiculo el pulevi , las ajn.apulas. 

eran un mar de anacarauas oles, 

que el empelle cubrían, 

y les pies le bañaban, ó cqrrian: . 

íes puños que lé caen, aefcuidados, 

los botones tpiitados^ 

cubciend 9 , y dclcubiicndo las muñeca*, 

que alia las cor.lultabau en niuifccasi 

los ojos pur Soldados defgarradrs, 

qué mucho fi le vén tan mal pagados, 

que anden tan d^garrades, que le note, 

que le villc con tolo lu capote? 

La boca liinji^frelca, no ceñida, 
pi..rque cüo:o es li puerta de la vida, 
un alma tan liizaira, conm digo, 
no guita de mandarte por poltigo. 

La nariz,que fue üemprc,!! repara s, 

Oíígl" 
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.- ,lMu‘l-cn l. qu-li.Icres. 

CifO' i , j ^yeilu i,iicurrWí 

Crepi^K^*- biei: roche, r.i bien día, 
ei edíJ^ «niticio 

r"'ded^=«”'«'°^V°:.ov*K¡oe 
1}U)0 uc tt , _ * 






«?,t Gorg^ J Loíe,^eeir F-*¿o. 

. • í .. ; iilry. El UIEI er-redo, 

, oior del roílro freto, y faro, 
l^°ao hedichb heiuiola por la llano, 

« , poetas no veles, ^ 

Le carguen con jazmines, y claveles. 
UamoVe alabar, le le juntaba 
,1 cJtbo con «juc hablaba, . _ ^ 

¿c hempre en lo honello,lin perjuicio, 
li vieras la diab!ura,y el bullicio, 
en 1* chanza, el gracejo, 
lo prelto enlasrclpuellas, el defpeja 
en qualquiera ilulioa delahogada, 

|j jctimi detenfadada, 

de ir razón el hilo, 

elafeftiUo cltjflo 

enlüburlefco, y grave, 

la *engualuelta, cen la vez fuaye, 

hn duda que diii-s, 

de mis van-is locuras no te riass 

que como me h-s criado, 

hablo contigo,Liaia,fin cuidado: 

Y al firijlegun de la experiencia infiero, 
ffto que te lefiero, 

fino es q mi ambición me enfoberbezca, 

no es vauidad,por inas»quc lo parezca. 

Dixer.i,quc los ojos aprendieron 

ti eftjlo El pañol, y a quantos vieron, 

entre ceños, y halagos, 

les daban mil diluvios de Santiagos, 

dixeras lo de aljava de Cupido: 

no es dicho,aunque tan viejo, bien traidoi 

que aquella heimola mano a pelcozones, 

arroja Cupidillosá montones. 

Elta,quc llueve a cantaros donaires, 

inficiona los aii es, 

todo el mundo le guarde, 

qaeen pocachifpa mucha Venus arde. 

Si el auditorio acalo me murmura 
el hacerme yp mifnia mi pintura, 
por ella Cruz Sagrada, 
que no hai cola en el mundo mas ufadaj 
porque fi bien algunos cotejamos, , 
<}uaticas niügeres tomos nos pintamos 
£n ella ocalion,pues, voi adelante, 
^rlos Sabeli, de quien foi amante, 

> por quien traigo á coll» de mivi<l*- 


pa fiaba a la C-iudaü dc A-jU. p< 

YO citaba una niañ-na, ^ 

quar.co íó for ¿<na, a la ver. tan-, 

lavuniioine las manos, 
prodiga de úelpcjcs coitelrrcs, 
búcaro alü mi boca de toiaUs, 
llena cllaba de líquidus ci y it-U$: 
la gente, que a mirar le detenía, 
taTvez imsgir.'-ba, ) lo 
ccino perlas u.i b‘ ua oeltii.ba, ^ 
que cen los iniimuS diei'ies n.c las'- a» 

Iba ya entiando un día c.lorolo, 
viá Caries tan gr'laii, y tac ano o, 

medio cclpechugaur, 

tan aíTead; mente defeuidado, 

la capa en el aizcn, el tahe -i aire, 

tan de vez el doiiuire, 

tan de guÜo el delpejo, 

la nccioii de tan buen 

el mirar tan Itñor, tan att; Ctivo, ^ 

no se quando me acuerdo ccnio Y ivo, 

que con cada ojeada parecía, 

que impeliólo decía: 

Corazcnes,abiiünie fin recelo, 
que en vo fotros me lucio, 
porque loi de la llave 
de todo cora zon burlefco,y 
Levantó a mi los ojos, y uio ii‘dKio 
de amante nrui novicio, 
moderó el delahego cen melura, 
mollió luego elevarle con ternura, 
y viendo que la v ift^ le mecía, 
yo le toque unas baleas con lamia. 

Lida, yo te cor.fieíTo, 

que por el defdc entonces pierde clfeíTo 

y en una miradura de gran lurdo 

ledixe:Amigo,en guUo me h-s c-idc, 
y en otra dixe: Miecto.que yo he cado 
la caída a tus pies, y tu has tnuir.phado. 
Ir.formofe de nii.tr.itó de veime, 
que el amor al piincipio no le uucimc: 
loborro una citada, , 

mi inclinación ya citaba fobernadai 
hablclé en una jexa, 

y de allí rclult&nueltra conleja. 

Partimonos mi Padre, y ) o de Sena, 
yo Cempic acompa^da de mi penaj 
pe^ü mi padre viendo mi delpejo, 
ce lo fo como viejo, _ 

i por ciiuie ilaiuat en fu prelcpcia 
1 la bizarra Elp-Éola de Herencia, 

I dio conmigo en Santa Ana, 

I para cálar cen mitia , y con lu hcfman 
Vuelve de Aquapeiidcnic 

Carlos 


ia, j 


■» “ "i »*•-'*< 

quando viendo uni.tarJe a .LiuraUffiuo, 

que es tan fairiiiofa, bafie, 

hiin -{a ct noces tu pues U Cri.ifte, 

qweia Ua nan h Bella, 

quedó rendiJo.y me olvido por ella; 

tan in^/ato.ran fallo, que aun no quifo 

de lu vuelta a Florencia darme avilo. 

Sor FeKcia en Santa Ana 

«S de Carlos henuana, 

la qual fin que rupielíé, 

que yo hablado le huvieüe, 

me d^ba dcl noticia cada día, 

y fiem pre me deci.i, 

de mi airufo d.elpejo enamorada: 

Quien te rnvicra,ain?ga,por CuñaJíI 
Al ñn, cic ifíó Felkia ' 

dcl nuevo auiur noticia, 
y aunque intenté dihimuiar galante, 
quedé niueita; entendióme, 
quiledeleperarme: conlolojiic, 

dixomc que fabta, 
que un pnge muerto á Carlos fe le liaVía, 

> le lloraba con dos mil dolores, 
porque fe era tercero en fus amores, 
y que lü hacienda entera, 
j’or lol^o hallar otro uiicreto dierar 
calle, fuitne á mi tia, 
dixela, que fi verme no quería 
muerta, y delcl'perada, 
fuerte^fina, relucha, y alentada, 
ayuÜalfemi intento; 
comuniqucle todo el pcnfaniicn to, 
pufoiiie cite vellido, 
que para fus disfraces le ha férvido; 
bulquélea Carlos, hablóle; 
hizuiue mil pieguntas, agradóle, r 
tecibenie en lu cafa, 
por Laura me refiere que fe abraía; 
pídeme que fu caula loHcítc, 
yo le dixe, que Laura no me admite: 
aflígele, porfía, 

fiando liempre de la indufiria mía: 
con elTó se el fecreteto de lu pecho, 
y yo tengo el provecho 
de verle, de aisiltirle,, 
cié hablar con él, de oírle, 
siitentando,fi puedo, con deflreza, 
en ¿1, y en Laura introducir tibieza; 
quiéreme tanio.qué dkhcfa fuera, 
li aisi eji mi trage proprfo me quifiexa J 
^luríme mueftra'agr-dof, ' 
y de Canos me tiara con' enfado. 

Ette es mi eltado,Lida, 

JO te he dado noticia de mi yidaji 


lera precipitarais 

ayuda mi, ¡atentos, 
que el «liiu .dirnie es azotar los Ti-n 
a quien me buíca ea tora >,rej,ó ,f- 
le telpoude mi tia que elloí mala, ^ 
afsipaga á mi amor ló que le deb^ 
haz^tu lo niilnio, Bercebu te lieye. 
iiV. Hija, qué puedo decirte, 
li te veo- tan fefiPélta •* 
Vívetu,porqae el vivir 
todos los danv.>s remedia. ‘ 

■Por ti tu padre me envía, 
y h el para qué Jujiietas, 
re quedaras inuetta aquí 
■de tila, fino de pena. *' 

Lite. Pues y a. nías penas no caben 
en mi, de qué te recebas! 

L/if.Sabe, que oy ha prometido 
darte por anuger á Celar. 

Luc.\ el no fe caía con Laura ? 

Lid.Es 34:afo<onfequcnci.i? 

¿«r.Sñque un viejo liace IcS yerros 
á pares,finoa dc'Cerias: 
ello no me da cuidado, 
fin caianue tere fiera 
madrallra de mi enemiga» 
li libre a Carlos no dexa. 

Donofu ella el Padre Adan, 
á fe que con el volviera ‘ 
á mas II ¡lie captiverio 
la Elpañola de Florencia. 

Floro has de Ihiniatme ya, 
entreten con mi dolencia 
á los dos viejos; y en tanto, 
d¡le$,que g.«las prevengan: 
vetc,porque viene Catlos 
con Gerardo. Ltd.S Dios te queda. 

Lmc.A» arma, enredos, al arma, 
que la batalla Comienza, 
ti muchacho es una fal, 
lu dclpejo, lu agudeza, 
mc^iienc robada c! alma. 

SAlen Carlas, y GcrArd». 

Ger.Y a de C.ótavia no « acuerdas! 

C^r.Qué haí ce aquel amigo Flüro^ 
daiiic de mi viuanueyas. 

Vilte al S-'I en lu caí roza? 

\ iltcal amor cen lus flechas? 

\ ilte a la Autora en lu albOti 
Y Lte 3 \'enuscn lu clpheraí 
Ville ¿ V'enusé \'ilte a Laura, 
que es la mayor excelencia? 

Zttf.Hablóme al güilo a fé mía. 

Ü, mal hayan las eltreil-s, 


as5 


Tin t * inBi-encosl 

reiporcciWi 
urd.acta; 

^ pL UñíM-****"?'/'®* 
ti U ®“‘ 

'v<r.usn.ui2^ha«na, 

,l^KoPU«. sq-í punzan, 
jCkl®«“‘’ nube» aenías, 

Ltaaí VI » Laura. r.ocrens> 

***tVmo . 

ti rtt q“* íitiptccia, 

Pt{»a tJí cc« mclir.üres. 

Ctrl x>la tulcalwil puaiera 
jtr iaW<> de t»i 

tnrempcliid tan dcshechar 
Jad ir.í V loro, mil aorazos. 

U( Ello t'i par Dios.aprieta, 
ap.-iíta mas. que con cüo 
acF) tolas mi ímcz.t. 

Crr.Oje.leñor Recaredo». 
icp 1 íjuc so ntc content». 
acr) Idlar mi tineza. 

Íj*f.Aotra parte la vareni,- • 

^ue l'üi Eíp. ñol por Dios, 
y eiio-nreii burlas, ni en veras, 
^iie flit» esatnor, y lealtad, 
y ella inateti.i mui necia. 

Gil . No te enojes irloro amigo, 
jn:.s6orTÍente juzgue que eras. 
l«c. Son para ht-mbrescomo yo 
aat fuii: sellas COI rencias- 
Car.tíoro, que tue tan cruel 
aquella divina ñeca, 
aquella Sierpe üe altoiza, 
aquel Tygtc de xalea, " ' 
aquel Nerón de alfiUallro,- 
aquH Guir.no de leda, 
aquel erizo en blandura L 
i»<.ü.q vil es mi p.iciencia, Af. 
pues futre tai.tos Ocluires 1 
Car jyj.fioco,qué nic aconTejasí 
lltizqueen ti cita mi. vida. 
lj*e.H-i,Dios.ti tu amor dixerasl. 
leóar,no tenutas lalud 
*l*ntras á L mra no dexas. 

Car. Q^i; amor tan acomodado 
^ tLro.el que reprcieniasl- 
“l*»d uve exhortas ahora, 

<J-invk, tan a manos llenas 
*“o: temiendo el venenoi 
^-Pnts por lo menos,te esfuerza 
*1 tíeipkiajte con otra, 
q-e Uanüi h.d cji t'lorcncia 


Car. O, q memorias me acuerdas 
liempre que el roítro te mho i 
L«r.Meutot¡3Sr en qué manera} 
Car.\ ¡ve en ti la iemejanza, 
Fiorc, de cierta belleza, 
que adule lexrs de aq^i; 
tanto,que tabiendu que ella 
tiene un hemiano, en qu« vive 
tan ictrat.';da,que apenas 
puede a los dos diíiinguir 
¡3 advertid.:u mas atenta, 
ai. mirando cite prcaigio 
la miima naturaleza, 
imaginé c^ue eras tu, 
y lii-O me periu.-aiera, 
que cr_s tipañol, con vír 
como pronuncias la lernua, 
nunca me ilclengañara. 

£nf.\ Citan ya del todo muertas 
de cila Dama las intmotias} 
que el ver que le me p.niezca 
me hace laiiima por Dios. 
C,vr.H.ii, t loro, mutilo me lleva 
la ir clrnacion. aun ahoral. 
Z.i,í.Camin. d.algOjtriilezas, 
neluckad, eiperanzas. 

Cari Pero ella el alma t.an ptelTa 
de Laura, que no loi mío. 
Z.„.^lClir,ple;úpcioncs necias:,»^ 
pues, Icíior. en qu.e ley cr be. 
querer la que te delptecia, 
y dexar la que te ade ra?. 
C.rr.Amar lin ley es vu lencia: 
demas.que loi de opijaion, 
que el amar con relillencia 
es un afe dio blzairo, 

Lhc.\u ¡o contrajiü dixera: 

el amor corre! pendido 

es la.niayor extcJei.cia 

del alma. em-.Pues ; puremos 

los dos cita coiitrovcliJ. 

Comienzo por la razón 

mas llana: «I que amando atiéde 

á 1er amado,ptetendc 

fu güilo, y lu galardón: 
ci <^uc de lu iiiCiiiiscioR 
íi i^uc el rumbo lolaui€r.te> 
págale de lo cxcelcnici 
luego á mejor norte «uira 
el que á glutia agena alpira» 
que el que presprio guUO lienie. 
L«c.No,que el q correlpondido 
adora una prenua bella, 
tiene clfa gloiia,y á ella 
júntala de agradecido; 


le acredita ce niayor,^ 

y el quereiyciicie al favor, 
rir-ce ¿e.juliic» el güito, 
pues ler prodigo, e icr jnílo, 
niirefe qual es mejor. 

C'nr.Es incraliii: ti mnifria, 
aunque el c.Mcurlo es galante, 
que Sel pictiigo un amante, 
i;o es vicio, que es bizariia; 
quien del af..¿io que embia 

J ler p gado no pretenue, 
t n nujtr il;;nia ie enciende^ 
pues ciato ella qselctx 
dauivolo el que ic da, 
ctdi'^i^ ks el que le vei Je.. 
iwc.Ai tes goza la íñeica 
empUo m s noble alsi, 
j pues quettime d otro a m* 
j lo juzgo en el perfección: 

• delprtciatnie fin razón, 
es dctiataiü impeif cio; 
luego puedo en el n;i ..Eébar 
inuigr, amente le elhaga, 

K 1 . 1 S d.!ndole a quien le p-iga. 
Je pongo en lo mas petf, íio. 
Car. El amar de una beldad 
íj peifctcion execler te, 
hade ler ir.dcpendei.te 
de propria comunidad: 
y haviendo eii toda deidad- 
tantas perf-, ce iones bellas, 
echar j o meros en ellas 
lo de quererme, labras 
que es Icnal que inlilto mas- 
en gozailas, que en quererlas. 
i.*c. No es la menor peifeCeiot 
en las cíe un lujeto amíbie 
l 3 lie ler Ce municabie, . 
que al ñn es la apiieatien 
mas ii pot !u opc fitk n 
«le. mi le vici.ca auler.tar: 
tan lexos vengo a, quedar, 
q>ií.mcnnibrandole en lu sCr, 
iiila alcanzare á entender, 
iii la licg-.c a ciciniar. 

Car.\o V i un Ru y leñor fonor* 
que aJa Autora clquiva, y fita 
con mil quiebros elp-!eia 
voz de plaia en piee, ue oio» 

• tiicicia-oia: \ o teaeicjo 
por hci.inola, y por galaiitc, 
y licntlo lu fe Conllaute, 

» el Alba, aunque le lio, 

Í oe aljófar le corono, 
por fino, y dilcieto aaiaiií^ 


ío;c;níats 


*Ja anroyo que creciente 
3n fonerbi-i iu deldeñu. 

^'U entone:* zah ireñi 
lelca-niaule dirierte; 

I :s d:p trole lu fuerte 
1 fereno e.tunq^ue Ít.’r;n3fb* 
iitiruni >Ie anurofo 
sn ¿llus crydalci vierte. 
er.Vive Díos^que dilcurrideís 
¿n alto* que cu U niaieiia 
el i>Jnte un badulaque, 
es el Petrarca un badea. 
^r.Oatne, Floro, mil abrazos» 
ae mas elliuio que tengas 
ido deeiiiren mi cala, 
te fer D ique de Florencia. 
tc.Yo eliinio m is el Icrvirte 
■e un Imperio. C.rr.l>e tu legua 
) que has de recabarme, 
ie me dé uri Laura audiencia 
r el balcón del jardín. 
f..\li Laura-edo inaj-q fieralap. 
i'JUi tuerte obdiuada; 
f adtara eltrat.agenta 
ra alíaltar elle tuerte. 
»-.Ainigo,Floro,de verar. 
c. Quítele alia, queme tiene 
íadadu mui de veras, 
e cortaré la cara. 

'.Eres imH valiente :£uenta 
hazañas.Lac.Va de Cuento, 

; es gracejo de la lengua, 
girón quatro v'alientes 
isos a ecnar de la oiíeta, 
ligieron a una Dama 
Juez de fus^ainpeteiicias. 
co el uno: Vo-fui C^bo 
noven'ta mil Galeras, 

: el Rey IXaii peJro el Cruel 
ló cft Milán cotVtra el Petla. 
pues in ite a Batbarroja 
yf>o a cuerpa en las Terceras. ' 
o i.Uvo: Vo a los l>ijd$ ^ 

a Barbuda hice gaeira, 

;a que al ñ.i renegaron 
óvroas ti( kii 'ííiHbrai. 
o el tercero: Vo quite 
enea D^nia bermeja, 
tuvo en Cala ues tías, • 

Can idas, y uBa.luegr3. 

3 aes déeito m- case 
tics uiugeres lolteras> 

: todas he Creído, 
i,«s-iie hallado doñee 


tormaroa arcos las cejas, 

hiika que d fxo el podrero: ' 

Yolutri, edindo en Bruselas, 
diez años un cantarada, 
que era nece fsiva beltia, 
y edanio^enipre á fu lado 
nunca perdí la paciencia. 

Dixj la Dama; Eite ha lido 
mas fuerte, todos le cedan . 
Aplica, Gerardo, el cuento, 
y li en la úla, en ii mela, 
con mi amo, y lin mi amo, 
en la cocina, o delpe:ifa, 
y en todas partes te lufro 
necedades a docenas, 
mhali en valor tne igualan 
el bravo Aquiles en Grecia, 
fl.cf jr invenciole en Troya, 
ni el G run TamurKui en Pcrlia? 
(jcr.'So ay tal humor en el Orbe. 
Luc.hi mano patrón elpera, 
que ha de ponerte en la tuya 
elpoía entendida, y l>eíla. 

Pero allí he Viltó a mi padre 
venir acia acácqn Celar, 
á Dios. Ger. F'loro.no mas burhis. 
Lvc.Sieiiipre mis burlas Ion verus 
Vaje, y f^U Cefjr, y y^nlerio. 
Cef.Ú Icñor Carlos- yo vengo 
en vueftra hulc-a.C’ar.Quiliera 
fer niucltos para lerviros. 

Cef.He de hablaros con llaneza: 
Decidme, qué fois ellitua 
continuamente a mi puerca, 
de mis ventanas elpda, 
de mi Cafa centinela; 

Tengo por calar mi hija, ‘ 
y que le repare es fuerza 
Vueltro cuidado: quien tiene 
t.mto caudal, y nobleza, 
á doñee. las princip.des 
por otro ellilo feUejan, 
quando al fin hoiietto, y jufto 
1 US . f étos enderezan. 

Yo mudo aora de cífadu, 
y me calo con Lucrecia, ■ 
liija del leñor Valérioj 
y tiendo tan ¡noza, y bella, 
por Jilos que me p.-luria 
le coniinuatfen foipechas 
tfe veros rondar mi cal.T, , 

que annque cali es ig:»ul mengua 
1er por Lucrecia, 6 po: Laura 
el galunt«> es ma teriu (mo 



51 lícitas pretei'.ficñes, 
feñor CLuios, ion las vueilra^j 
hablad claro, que pues í..ccb 
tan heroicas vuelkias pren.-? ^ 
y pues Sabelis, y Urfiuos, 

I -en expicndor, y nobleza 
! Ion tan unos, podra 1er 
queajuÜeiuos lasmateiias. 
Ta/.Lo uiiluio, Carlos, es uigp, 
pues ya por lucero de Cciar 
ioi en elta cauta parte. 

Ger. Con forme van lo* letenti. 
Car. No se por Dios,q relpóaaut^, 
porque aunque Laura luc ateya 
1.1 inclinación, me laliiiua 
el vtr que pierdo a JLucrecia, 
que ai tin es la que me quiere. 

Lutrecta al paño. 
irte. Quiero clcuchar q coiiciertá 
mi p..are. Celar, y C.nlos, 
que coua el alma me tiembla. 
Gar.Pcro a! fin q Laura trliifeit^ 
de mi liuertao, quiUeia 
leñor Celar, Icr gran Duque 
para nierecer tal prenda: 
mas por vuetira corteíia. 
a-ranto atiuinpto me alienta, 

. con toda humildad te pido 
de J.aura la mano bcila, 

[ para Icrviila de cKlavo, 

Í porque todo .d mundo ve.i, 
que ion puros mis deieos. 
Lur.Elfa esfottuna Ueshecha.q 
6'aL' coa ia t Jpada dejnuda , ciM 
que la -.^/eaert Jiguiendo. 
Aqui induiti ia, aquí yAot: 
tci.g.inlc, ucriüun, apiicUa. 

£a(rjn{^ jt0r la puntal- 
Carlcis, lcúor,que me diamti. 
Car.PeiUonad, que ia dcfetifa 
de un honraao me intertuiape 
^ áfe dejev-bajíiíJo Qarl.y Ottati' 
C<_/.Yot>s líe vare la rclpucita. 

Vámonos con cjj mas no, 
qHe ya todu le lolsiega. 

Cí-yij unía* h.irémos las bodas- '• 
Dio», q i no 1er quituo* 
de'la villa, que jarata, 
que era el muchacho Cueréela. 
y an[e, y fale Lucrecia embai nái h 
Lhc. -V itan ios heuivcrtiao, 
ya todo lurte la vucira, 
iufpendale aora el daño, 
y apticlTa enredos apiiclTx. 


J d c honor, por Dios q ni Sol-uiil- j Eyitemos el muiir. 


c* 


pue> citiinüS tan al cabo;' 
jy.Orloí# lo que inc cueftasi 
j ’Sulcar a LiJa voi, < 
porque C dantlole cuenta 
^ niis intentos lue ayuda, 

(;U nii remedio en eli% 
grande rielgo me pule 
con m» Padre, ingenio alerta, 
queojr entre veras, y burtai 
le han de ver las burlas veras. 

^ jornada SCGUNDa. sJ, 
iale Laura,) Lid». 
létr.Lidi, mi pena es inoitai; 

no se como te lo diga. 
iíi.Líaia, elTa penajnliíga 
dándome parte a tu nial, 
que quiei. el pecho te dio, 
no te negara el coiUnelo. 
ta*e Ay, Lula, que todo el Cielo 
acucitas le rne cayól- 
quiere mi Padre inhuma no 
que el día que ¿1 iejlelpola 
ton ts'-Lucrecía, d?clpolá 
le lie yo aCelar la iiiano, 

yantes me daré la iiiuerte. 
iaa.De ello eüas tan lallimada? 

Pues quanro mas deldicJiada 
es de Lucrecia la íuerte? 

Ella e$ memelter paciencia, 
pues a un viejo lela dau, 

y a tiel iMozo masgalán, 

que le conoce en Jbiorencia, 

LáUr.Ay, Lija, que con diívuílo 
no ay gala que lo parezca} 
que importa que lo merezca 
güilo? 

^ Bren fe entabla por aqui ap. 

J intento de Lucrecia} ^ 

b tanto mi amor te precia, 

^tquetc encubres de mi? 

«‘«jeto principal 

E«»r si*! V* te enciende? 

^ a los méritos le atiende 

Wc t***lñtegc>ce\ 

.^noces acalo? Ay, Lída! 

TaeTreó?/^ vida 

*•* Carlos a*!i conoces 

^'■ Noes m^ 

. Pttesdeun ^ 

pj, P*S* te enamoras? 

, '““ocayo meliur* 


e quien aisi me engañara 
con lus caricias traiaora sí 
Elle es tiempo de augmentarme 
el fiero dolor que patio? 

• En mil incendios me ab ralo, 
reiuclta voi a matarme. 
L/d.Dctente, que en mi hallarás 
mas conduelo del que píenlas. 
Luur^Si le empiezas con ofenfas, 
con muerte le acabarás. 

L/d.Aquí viene natural af. 

la ocsilion de nuellro cnced^a 
mira íi aliviarte puedo} 
labe que Floro es tu igual. 

£«»#»•. Q^é dices, madre querida! 
Que dices, retnedio inio? 

Mira que de ti me fio. 

E/d.üigo verdad por tu vida, 
y en evidencia ii e íundo. 

■Eaxr.Sí teiiaii engañado? Lid.Noj 
yo sé, que mejor que yo 
nadie lo labe en el Mundo. 

Laur. PatS no es Elpanol? 

E/W.No, amiga, 

aunque finge que lo es. 

Luur .Oiiue quien es, y derpuet 
á Jer tu elclava me obliga. 

Lid.Si le delCúbres tu amor, 
el mil ino te lo dirá, 

E4«r.Q_iien, Lida, le atreverá 
á rompeLCon clhpnor? 

Lid.No es deshonor el amar 
a lu igual una muger. < 

Laur.Si me tengo de atrever, 
buen animo, y comenzar» 

■ que le he lentido venir. ■ 

¿id. Vendrá de parte de Carlos. 
¿/rier.Ay, quien pudiera trocarlo* 
para dexar de jnorirí 

Salt Lucrecia, 

Luc.Ya, Lida, ella en la eftacada, 
ya la tendrá prevenida, 
es brava bruja la Lí’ua, 
no ay que rczelar en nada. 

Laura hcrinoia, a quien el día 
debe todo lu arrebol, 
y aisi anda de lobra el Sol 
como una cela valdia. 

Centro de quaittus amore* 
dulces iicchaS han tirado, 
que haces en laáendo al prado 
lál i r a coge r 1- s dores. 

Yo vi uii jazmín una vez, 
que al vér tuficiitede nieve, 
me dixo; Ei uiablo me llcv** 

£ yono Ici una pez. 



loi un hombre de hunion 
J11.1S aquel noble leñoc 
^ue te rindió el alvedrio» 
dice.-í-^^.No me digas mas» 
que no re tengo tk oir. 

Xjic.Pues )OVorvete adetir 

en nii nombre. í.aj*.¿iempre ellas 

de chanza» y he UeleaUo 
laber ü eres igualmente, 

Floro, en las veras prudente, 
como en l^sburUs talado. 
l'i.Fho le entabla mui bien. 
iawr.H. s cuenta que me f.tleja», 
y dime amores, y quexas. 

Lmc.'I eino, leñora.ek delden 

con que has de tratar mi amor» 
delpietiarido mi hunrild.id. 

Xam. Floro, en mi la humanidad 
es vilpera del £avot. 

F>inic todo quanso íientes» 
dinie quien eres t,.inbien> 
porque ya yo se mui bien 
q el nombre, y la patria mientes» 
tu leras ¿avurecido, 

(i me dele ubres tu pecho. 
l.«c,Ya yo, íeñora, loipccho, 
que ella Lida nre ha vendidot- 
nias llegarla tu a mandar 
es lo que incmuevc á niú 
comience ya deíde aquí 
el enredo x trabajar,. 

Laura lobeiana, 
cuya boca, y fíente 
afrentan jazmines» 
y abocan davales. 

En quien louilcreto» 
y lo hermolo íieiiipt* 
le dan la batalla, ^ 

donde entrambos venCQK-y., 

De las pci ¿icciuiies 
eicuela excelente, 
que en ti las berdades- 
heimolura aprenden» 

Yo lui Alexanilro, 
á quien cni<ublecea 
de la Cal.. Conti 
tos rayos luciente». 

.Valerio es nú Padre, 

■y el pecho me ofrece 
Lina, en que me juzgo 
okholu mil veces. 

Pues henúo tu ama, 
permitió mi íuerre, 
que a, nde les tuyos 
labioi-ic 




I jll.UuaiiaaLajus^ 

porque es convenieoti 
que mi Padre ignore 
que libre me tiene, 
porque aun mi lelcate 
en Roma le debe, 
y no querrá darle 
hnie ve ptelente. 

Solo el adorarte 
pudiera mavetaie 
a que mi lecreto 
fu cárcel rompicíTe. 

I Yo te adoro, Laura» 
un afedo ardiente 
a tus atas belUs 
viflima ieotrece. 

\ a se que tu Padre 
con migo pretende, 
que tu inairo hermoCt 
a Carlos entregues. 

Pero yo, bien inio, 
te pido mi muerte, 
ó que a mi me admita^ 
y a Carlos delprccies. 
Liú.Demonio escita hcchizera, 
con quanto quiere lalcira. 
pobre Laura, qual cita, 
todo es fuego, todo es cera. 
L/nrr.Haraline verdades, Floroi 
juraraslo íin rezeloí 
Lwc.Por mi vioa, por el Cielo» 
por eflos ojos que adoro, 
que Vdleim me engencli® 
en lu Leonora querida, 
y que n>e.dio el pecho Lida» 
l;ú. Y lo n.itmo juro yo. 

Lm<r.Alíxar;cÍJO mió, 

m..s fuerte que Aquiles, 
pues rindes la Troya 
de mi pecho libre, 
deíde ci luilmo punto 
que fucrou felices 
mis OJOS, y oídos, 
en verte, y orne. 

hado ine inancla 
que te lactibquc 
el pecho nias bUnd®, 
y el aniot i»ras hinie. 

Lo airolo del taire, 

L euíita apacible, 
que en tu roilio muc^•aa 
ioi-s,y jazmmes. 

El Icio, y donaire 
con que K con pitea 
el alma en l-s veras, 
la Úl<» 


Dé 


«o ti permite, 

e.e 

QC Ulodo cor.trJltJQ 
,no invciicuile. 


reluelta 


«i: pe¿ 
qQ€’->y „ 

rali dcl íC 4 i»^itOic. 

-¡■aya ioi uiU yeces» 
y a ti U tiirige 
'la aiTiorula Jlama, 
que en mi pecho afsiílt^ 
fu j piciíie iiiiPaJre 
que ha de p.-riuadirme 
a que a Callos quiera, 
y a Alexai.d.o olvide. 

Si el quiere a Lucrecia^ 
quien a ti te elige, 
que eres T. retrato, 
y a iu güito ligue. 

Los dos nos juntemos, 
y llegaeii a unirle 
eiquadras de Mayos, 
y tropas de Abriles, 
que ya de nú pecho 
el titulo dice: 

Aquí Carlos muere, 
y Alexandro vive, 
lac. Víctor, efla mano hcrmoCi 
me áa, para eltár leguro. 

Lijsr.Tuuia la mano, y te juro 
de ler de Alexandro efpofa, 
al fí 1 juras, y alTcveras 
el que Valerio es tu Padre? 
lae.Y que fue Leonor mi Madre. 

Lid.Sy mas lindas burlas veras? 

L*»r.\ tu que el pecho le dilteJ 
LidSi por el Dios en que creo. 
iastr.Ya le cumplió mi defeo. 

Como fe engaña la trillel «p. 
^^r.Entrarme quiero, que es tarde, 

7 veaura padre; Floro, 
no te olvides, que te adoro. 

^•r.Tu amor en mis venas arde. 

, "■ Olvidararme- L«e.E$ locura, 
^“r.Seras firme? Lwc.Seré azero. 

Qd^'f^lme bien?Lvc. Por ti muero. 

S'orial Lísc.Qué vciHural 

'■.Kotoa elotnor? L»c.£n los dos. 
vÜj.Ljíc.EI Ciclo la augniéte. 
1 Lvc.Etcrnamenfc. 

-•A fi>»os,Horo.Lare.LJura,á Dios. 

« . F^/e Laura. 

"que buena tierra liembrasi 
paían por ver, 

rthtaio, 


L/A.Bien urdido va el careoo. 

Lwc.S.<bc que edta noche *qy^ 
vendrá Caries, porque alsi 
Con ti empeñado quedo, 
en que Laura le -ha de hablar. 

Lid. pues como no le a vilafte? 

LMC.Mal mi intento .penctralle; 
á los dos he de enganar, 

Laura noto ha de laber, 
que es algo tibio, y no fi* 
que le relponda con brio. 

Ya le qalcro rcfponder; 

Con lecreto me entraras 
en la rex- dcl jardin, 
y de'Laura un.f-lücllift» 
y un tocado inc darás, 
que como he de habUr tnui qued« 
no me.podrau conocer, 
y luego dex;;me hacer. 
ii<¿-..Ay tal diluvio dcentedosl 
Pero ücon figo quiere 
traerte- Lvc.No ha de faltarme 
cxcuía para quedarme, 

Lid.\ deípacs quando volvierc? 

Lrrr.Pot las tapias laltaré, 
y yante hallarán en cafa. 

Liti.Buen juego depaífa paíf* 
entablamos a la fé: 
vete, que vienen tos viejos. 

Lac, A Dios ama de mi vidas 
qué t.il es la mr.die Lida 

para entablar los trevejos. 

Vaje, y f/ilcn Cejar, y Valeria, 
,K<í/.Aunquc ücafion fe crfrczca, 
dilatact la rcfpc elta,.no parezca 
que rogáis coii la DJina. 

Cey.Aqui uc nueltras hijas ella el ama. 

F^í. Lkla,duhtc al Convento? 

X;¿,S¡ icñoi, de alia vengo, aunq rebieot» 
en ir a aquella cala, 
es niorii lo que p.itíá: 

Kcipande di .Ternera, 

que la Madre .\todella es Enfermera, 

baxar no puede aora, 

vuclvaic por iea dentro de un hora, 

palia bien hora y meaia tVuelvo,y lUUítfar 

dale luego al recl-nioe 

No tenga tanta pricria, 

porque le halla en el Choro la Abodcla, 
dcipues de acudir a Lucreciia, 

que anda con mal color atlucoutai 

plegue a Diosuqae adeiáte el mal no pafl^ 
dígale, ama, a i u PaUrc que la cale. 

Y luego entarta tanta inipern.iCin.ia, 

q ue mcnellcr un ccilo ue pacic^ia. 


i 



rjti.EÜo tu lo ccn.por.es. 

Cf/;.\ii.cho f:er.to,fci Dios.las dicciones. 

que p-ra vueftu edad es mucho brío, 
no le os iri l«* mozJ: 

han viilo que la tingre le retozj? 

Fa/.Efté mejor Luctecu,y dilpondrcmos 
Jas cota» cntieianio. C7eJ.\ hablaremos 
á Carlos, que ai*oque Laura n« conüenie, 
al fin le rendirá,que es obediente. 
ieV. Advertid uno, y otro, que no es jufto 
cafar citas muchachas lia lu gulio^, 
porque le irguen dclTo muchos daños, 
raí. Tantas manetas tienes como años* 
fuego en la mala raza* 
fon ellas como tu,dcshoseftazaí 
Vanfiloi des. 

i/d.Qae fatisfechos van ue las docellasl 
j ccín razón, que no hai aialicia en ellas. 

VMnfifj futen Carlos,, Gerardo», 
j Lucrecia. 

Car.Qne, al fin, Floro, fue fingido 
aquel ruido de la elpada í 
A que mal tiempo llegafte l 
ya Celar me daba a Laura. 

Cuerpo de quien me engendró* 
que un nombre de tu prolapia* 
de tus prendasjde tu modo* 
de tu hacienda, de tu gala* 
can vilmente fcdelpiecic 
á si mtlmol pues la traza 
de fingir el alboroto, 

íje foJo porque dexara I 

de refponder aquel viejot' I 

pues di, leñor, no e> infamia* . 

q^ue havtendo tu comenzado I 

áconquillar ella Dama J 

con mu ticas* y pálleos, 
con meníages, y con cartas* 
exhalando en nvil íufpiroi 
Codo ei aliento del alma* 
defilta de la ocalion* 
y haviendo vrito que trata 
«ie^Fcfiltiile á fus tiros 
•Ua combatida plaza, 
levante cobarde el cerco* 
apelando a que forzada 
fu mifmo Padre la rinde; 
pues es viéfuria g.'iilarda 
de un noble, adquirir muger 
enemiga, y vtolei.tada? 

Qué iarporta rendir un Cuerpo* 

’ £ queda rebelde un alma^ 


echas un borron tcf.me 
a las finez.:s pailad-.s. 

Aviva las diligencias* 
rniilte, crezcan las anfia$* 
que las vivas baterías, 

Ion para fuertes murallas. 

Mas digo, fi es que nc» guita 
de Calar con ligo Laura* 

Como dices que la adoras* 
ü el mayor pelar le trazas í 
£s buen modo de rendirla! 

Es cuerua ley de obligarla* 
que loílicuya la fuerza 
el oficio de la gala! 

De una muger eotendida* 

I que va al thalanio forzada* 
le ha de fiar un sniorí 
le ha de fiar una cafa! 

No ella bien a tu decoro* 
cito no, Carlos, no hagas 
experiencias tan coltolas* 
que pueden llegar a infamia. 

Por la rexa del jardín 
te hablara cita noche Laura* 
ya es principio de vifturia 
adnikirte a la batalla. 

Llega cortés* dcípejsdo* 
mui atento en las palabras* 
el rendimiento en La lengua* 
y la altivez en el almai 
que la humildad en los hombres* 
quandaconquiltan las Damas* 
es mala paca tenida* 
y es buena para uioftrada, 

Vo* Carlos , no he de ir contigo* 
vaya Gerardo, que b..i\a, 
que es tanto lo que te quiero* 
que li acalo cita rapaza 
na venido en que la veas 
• para ya admitir tus aníias* 
y en vez de favorecerte, 
refucita te dclengaña* 
le diré petares tantos* 
y tazones tan amargas* 
que tu milnio, G la quieres* 
no cumplas G no me matas, vaf. 
Ger.Raromuchachol qué en tpdo 
haga evidencias tan claras! 

Car.ÍL tiene razon* Gerardo* 
y no he de admitir a Laura, 
por el^G, Gn lu güilo. 

Ger.Ya leran las once dadas. 
CarLíuei lleguémonos al puello. 
Ger. Sien Yolvercjtioj ai Alba. vanf. 

ialc 


it ntM^er. 

Lsui^ icoíísds? 
l^Tr 2 Zoie excelenteuiei.t?. 

IX. Como iien<s igualmeate 
ga nueiiraicjUs entrada, 
to<jo Üle como quieren 
ponnie elUs enaguas bien; 
que en eúas locuras dcnl 
lo que cuetla el fer mugcresl 
LÚ'.Gu-rd-infantc temerario, 
(jiup’tiaiio puede 1er. 
lar. Con ello toda uiuger 
es veieta eu campanario. 

Iai.Nave parece eu el niar 
con ello una Oaiua cierto. 

LmJSo lino Nave en el Puerto* 
pues llega a defeuibarcar. 
laa.V tecaao? Liéc.En la cabeu 
me bailara el lerenero. 

Zai El c.ipitulo primero. 

Ljh Un Illanco me he de llevar* 
y con él elle veltidoi 
porque liaviendo aquí cumplido* 
aun taita mas que enredar. 
Ud.Comoi Luc.Aüa te lo diré. 
íai.Quien te Uifuiidio tanto enredoS 
biir..Mira tu de quien lo heredo, 
que en ia leche lo utamé. 

Salta Cai ios, ji Geranio. 

Cm.La bora en que uixo Floro* 
que Laura ialüra, ya esdada_ 
^.Aun ¡a rexa eiti cerrada. 

^.Ay, que lus hierros adorol 
^q-i le encierra el tbeloro 



que eniiqutce mi memoria, 

*qu» el icr rendido es gloria* 

eicbvo calidad, 

1er fuego la libertad, 
y «et Vencido viftoiia. 

Y i->*crecia a la rexa. 

v« M han abiettoi 

I, c ’ focorro amor. 

<lae*a ^^'■‘•Soi un vapor 

incierto, 

V en dclcubierto, 

en ^‘^^nimierto iummo 

quan.r “ entrego* 

*Viu “i«P«;cnciaesfue 

*”'*tion es humo. 

^«lol'ell*'* ación* 

q . n * “«xar de amar, 

*®->t '* cüimar» 

C»r_j: ‘“‘■liaaiion. 

í® (i corazoB* 
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con un aftC^o abralado* 
quien íe queda en lu tibieza, 
aunque eitime mibncza. 

Como puede h..ver pagado? 
i«íC-Quieii inclinación no frente, 
li trata de amor, es fnerza, 
el que lus afe^i^s tuerza, 
y lu libertad vioientc; 

Quien le indina libremente, . 
figuc lu milmo raudal: 
luego no es partido igual 
llevar un conlentimicnto» 
c á que con amor violento 
pague un amor natural? 

Car.tn un alma generofa 
no sé Como puede 1er 
violencia el agradecer, 
íiendo una acción tan airofay 

•Lrtf.Ser agradecida, es cola 
diltinta de enamorada, 
verdad en ti avetiguada^ 
amante te juzgo yo, 
pero agradecicu no, 
parque no me debes nada. 

Ay, Carlos, en mi conciencia, 
que dige una gran mentira. 

Cnr.En tu ingratitud el pira, 
bella L.aura mi paciencia. 

Luí. A y mas linda iinpcrtinerciaí 
que en ilegando una muges 
á ícr anuda, ha de fec 
ingratitud no dár güilo, 
ó lia de amar a lu aiigullo^ 
no iiendo libre el querer? 

C«r. Bizarro dekién, no tratei 
de matarme, que aun atsi 
mates a todos, no a uri, 
que vivo de q ue me mates: 
y alsi, aunque me maltrates, 
mas mtvida alentaré» 
y íufr iendo muilrarc 
con quanto valor alcanza 
entre una ciega elperanza 
eics de lince la £t. 

Luí. Carlos, liego a confesar, 
que me es guiloío el oírte* 
mas llegar a deicubrixte 
amante, me dá pelar, 
verte el vuelo remontar 
tan airolo levantado 
ferá mi mayor agrado; - 

h tu incendio ic mod esa 
dílcrcto yo te kifriera, 
mas no puedo enamorado. 

La vcrdad'CD efto digo, . 

Por- 


m 


C-jr.ColUo ailcreto me viera*, 

fi por norte txo te CLgo? 

JjK, t'enfjjs qu-indo haljUls con ciigOi 
que fui 1-* dulce Syrena, 
que kac Y^re.tro atnor ea Sena? 

Cfr Si fon zeloí, clperanza 
volved a vivir, que akaaza 
nuevos alientos rni pena, 
i^aura, aqapl amor fue enfajro 
tle! amor, que oy reprelei^o, 
efte vive de uH aliento, 
aquel murió 4^ un defmayo: 
faC aquel un ligero rayo, 
elle es Cielo incorru ptible, 
aquel átomo in vencióle, 
cite luniiiiofa eiphcra. 
aquel fingid-i quimera, 
y elte divirm iiiipoísible. 

Lmc Ha traidor? que. tal eicuchol 
Ya toda yo no me bailo; 
aora. aora rigores, 
que f.ile el triuuipho deagrayio. 
Fues, Icñor, Carlos Sabeli, 
ate mierU, porque nos vamos, 
que no cita Icxos el dia, 
y tengo mucho, que hablaros: 
Conquittais a .X.aura Urfluq, 
no sé li haveis penetrado 
la galante altiva pompa 
de lus alientos bizarros, 
porque es mi pecho tan libre, 

Ion tan mios mis cuidados, 
es tan feñor mi alvedrio, 
mis penlamieiuos .tan altos, 
que el Sol niiliiio ha de enteuder 
ir lolicita mi agrado, 
que fola yo no obedezco, 
y que fola yo me mando: 

Pedir íiu que y o le mande 
f;.'iáie á mi padre mi mano, 
e» ya palTarlc a grodero 
detde amorofo Jan cuidado; 

Zn la provine! r del güilo 
no ay rendimientos forzados, 
toda inclinación es K-eina, 
y todo imperio es tyrano: 

Los bizarros Cabdlcros 
mereciendo, y agradando, 
continuos en la hueza, 
atento» en el recato, 
ep. el rcfpe4ao advertidctf, 
en la efperanza templadoy, 
en los do'denes mui tinos, 
y en los favores mui fados, 
C^quiiiao- gta^^des cptptiíií».. • « r 


Comenzar por lu foirulu 
lo que ha de ler voluDtatKx 
£ilo baila en lo que roca 
á elle punto: aora palTo 
i vueltro primer amor, 
qae es de lo que mas repar o: 

Y advertid, que no fon zeloi* 
que nunca pudieron tanto 
los zelos lóios, que faquen 
tan refueltos deténganos; 

Lucrecia es mi grande amiga» 
sé quan mal le haveis pagado 
el afedo con que en Sena 
la enredó amor endus lazos: 

Yo sé fus fecreios todos, 
y sé inui bien quan-ingrato 
á íu blandura de cera 
niolkrais dureza de nrarmob 
Aun no le haveis dado avilo 
de vueilra venida, quando 
ie alexa la cOrteíia, 
donde etlaran los cuidados? 

Un amor en tanto empeño 
dexarlo afsi, no lo palio, 
que para iu¡ la mudanza 
fue íiearpte el mayor peca do 
Ellos fon trrininos nobles? 

Ella es firmeza- Elle es trato 
digno de Cardos Sabeli, 
que es de Eloreiicia milagro? 

Qué puedo yo prometerme, 
h a vuellro honor me abalanzo, 
quando Lucrecia en el luyo 
padece dolores-tantos? 

Si Ion tan grandes fus prendas 
que en cllas-todos los Altros 
tan benignamente intlujen 
lo mas poco de lus rayos: 

Si es noble, litnnola, entendida, 
íi es fu norte el adoraros, 
tanto que efta tu talud 
vueílra ingratitud pagando, 
qué ley ay para olviáarlat 
Volved a quererla, Carlos, 
no mueran obligaciones 
de un leve arMojo a las manos. 

Y porque cerréis del todo 
la puerta a ¡atento tan vano, 
y os-perluadais que pretendo 
de raiz defengañares. ^ 

fabed, que yo adoro a un bomore, 
y tan reluelta le amo, _ 

I que en fus memorias me enciendo, 
y en fus ternezas ipe abrafo. 

^ac fituieaiCíMC le quieto, 


"lobos «It zífiro, 
t‘-CTte hn pullo dcl aftro, 

«i:nero que yo leolviue, 

^rjoe oy ie he dado la mano 
^ elpoU, uzo que al punto 

red fi el pedúme á mi padre 
cjCOtiTeniencia de entraniboií 
Yed6es)ulto proleguir 
cainÍDO tan iutrincauoi 
coníultad con vueftro honor 
|j gravedad de elle caio> 
y hallaras que es impofsible 
«ue Laura le rinda a Carlos, 
porque auora un Adonis tan bizarro, 

^e el Sel para lucir le prelta rayos, 
tas galar, tan aiirable, tan hennolo, 
que quanto mira le le rinde airoio, 
y aiji cierro cerrando la ventana, 
la puerta a la relpuclta, qes mui V3na> 
yafe, y ckrra, 

Ctr. Laura, feñora, aguarda, 

Ct.r Ventanazo niefecit. que gallarda 
íerpieate de cr> fbll Sí aqui viniera 
Horo, que defalinos que dixeral 
Car, Gerardo, es lueño lo q^ue elcucIio> 
es cierto? 

todo es cierto ( ay de nii 1 ) Laura me 
ha ntuerto, 

de otro dueño lu mano, ó fuerte airadab 
Ger Quizas qutfo picarte la taimada, 
mas aunque hable de veras te reporta, 
que a teda ley, vivir es lo que importa: 
nunca Smi los deüienes me delabren, 
fi una tBuger fe cierra, mil fe abren. 

Car. Aunque^ me ha dclpreciado 
voi de ella mas que nunca enamorados 
Go-. Brava labia mollról 
Car. Yo voi peruido, 
no cabe en el vivir loque he fufrído, 
Vanft, y Jale Luoecia de mugir 
cen m/into, 

ProGgan rnis quimeras, 
que noll'e acaban ellas burlas vera» 
moftrar al mundo quiero 
loque puede un amor invcncioneroj 
*qui tapada aguardos 
ti vil picón me pagará Gerardo, 

Salta Caries, y Gtrardo, 

Ya hemos llegado a cala, 
^"'•^y,Gerardo,qi.c el petho fe me abra£]. 
Caballeros, ü el Cielo 
a piedad os inclina, teired duelo 
de una muger. ü noble, defdichada,. 
que liega de fu luetu aiiopcliada 


válgame vueltra ca»u ele reparo» 
que en tanta deiventura, 
mi honor vueilra roblczc tre affegrjri. 
Entran fe Caries, y Lrscrífi/», 

Car. Entrad, Uñera, en ella, 

Ger. Por Dics, que la muger parece bella 
no lera en mí amo dii.ha peca, 
fi por ella olvKialTe á la otra leca, 
Mntranfe, y Jalen per la etra puert» 

I todas tres. 

Car. Yá eílairc?»tn la pofada, 
no tengas. Dama» recelo, 
que fe os ellragae el decoro» 
ni qme fe es falte al remedio» 
iMC, Son mis deídichas tan gramie^ 
que lolo del favor vueftro 
podrán lalir en Ja tabla 
deíde el mar en que me anego». 

Ger. Antes de dormiime hiílotia, 
defpues de tanto defvcioi 

Wis drlcreto anduvo Floro, 

aunque duerme ccino un necio* 

Luc. Pero qué es ello? Ay de mil 
Va, feñor, be cielcubierto 
á los rayos de eft a antorcha 
de nris -frentas el dueiro. 
píenla, Gerardo atrevido 
lograr ti vil embeleco 
de querer mairchar mi honor 
con capa de cafaniiento* 

Jutticia, Ciclos, Jullicia» 

Ger, Muger del üiablo,quc es eftoí 

1 Señor, me lleve el l^cmonio 
fi hevilto mayor enredo: 

Yo amor? en teda mi vid: : 
yo veiine en tilos aprietos» 
lieirdo un hombre tan holgado, 
que ya de floxo r.o peco? 

Luc, Verraca ii.fair.e, mal alma; 
quieres n. gar, que elle Invierno, 
una tarde ine eiicontrafte 
detrás de los Recoletos, 
y deif ues de haver quitado 
mas de etiez nucios a un lienzo, 

t el. vuelto en cinco p'apeles, 
me facalle real y meuic, 
diciendeme: vida mia, 

I perdona» que y o no tengo ^ 

iti.-is de cito, que hurte a u-i amo 
quando jugaba a les cielitos? 

V yo con utis niil ‘•'•elvios 

dixe: Valga el Di-bio el puerceí 
quando cÜo fuera á mi trato» 
loi yo muger de cffc precio? 

Y el refpofcoso: Vo la pi^go 

Con'ig 
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4t trcí ¡U'jgercs én unoi 
no V'* <jue le doi tre» Miedio${ 
j al fin, tras largas porfias, 
apelando al caUmieuto, 
coiifiriuamos coa los brazos 
el aplazado H> meneo. 

Cer. Señor, por las Oraciones, 
leñor, por los Evangelios, 
po^ coilo el Millal, jc miente. ^ 
C*r,hy mas ridiculo cuento: 

A no l’er tantas :nis penas 
me detuviera. Z.»sc.Acabemos, 

Ú viene, feñor, de Réquiem, 
aquí feneció el enredo. 

Soisie^ Gerardo, amigo, 
Pefcubrtfe. 

que Floro ioi. Ocr.Hl Infierno 
te engendro er» alguna bruja. 
Car.Puei bien, Fioro,coino es cito? 
Zhc.? ra una furia llevaba 
elle veltid® al Convento 
Lida, Y yo aquí la detuve 
para hacer elle embeleco, 
nías pues vienes tride,nada 
me refieras,>que no quiero 
li no niotir como tu. 

Cír. Floro, ya yp me arrepiento 
de negar, que ioijtu el polo, 
que eres u^r Angel del Cielo. 

Car. Ya no me acuerdas nieniorias 
que aora las echo menos. 

Í«c.k*ues la ocaliun le ha venido 
tan de molde, yo te ruego, 
que con un eniayo intentes 
Oivertir el pcnümiemo, 
píenla que ¡bi clfa Dama, 
pues tanto yo le parezco, 
y dime amores, a ver 
li tedelpicas con-cllos. 

Car.Coiv tanta Tazón le pides, 
que he de ver ü me divierto. 
Lucrecia, ienora mía. 
larc.Mui bien comiézas. Car. Yo muero; 
íar .Ay, qae ebdo lo dwiitcl 
Oyeme a mi» yo comienzo. 

Carlos, leñor, amor mió, 
vos en Florencia? Era tiempo 
de dar alientos a un alma, 
que viVe aulente HeLcuerpo, 
todo un írgloTquc los ojos 
edan iior.,udo lai veros: > 
Como-^enis, daeño amado, 
mi bien, mi glotLa’Car.Misi baenoí 

¿vr.Qae acomodada refpuetfa! 

que Aniantcíaj^ÉMcOft -• * 


porque se que a veros vengo, 
y como vosiois mi vida 
Ioi» vivo quando os veo; 
vos me matáis, y alsi eftan 
vida, y muerte en un fujeto, 
mas li me muero acia vos, 
acia la vida me muero, 

Li*c.Elio Q, p.íhaa mis niales! 
venid, mi bien, a encenderos * 
en mí pecho, que hallareis 
toda iaelpliera del fuego: 
dadme, amores, leis abrazos. 

AprAx.an£e, 

Car.Con el alma (ay,u¡os;) fi en ell«s 
nic viera jLaura, quizas 
fe delpertaran los zelos. 
Pefibraz-afe furiafa. 

Luc.Di Laura aora memorias! 
o peliatodomi incendio! 

Quando mi pecho íe abrala, 
á (ice abrala otio pecho? 

Repetir la recaída 
con tan conocido rieígo, 
quando pense que en mis manos 
ioa ya laño el ciifevuio. 

Salid, iagrym.isa mares, 
atüfigadinc venenos, 
atormeiitadjiie favores, 
qne me abralo, que me muero. 

Car .Ay fingimiento mas vivo! 

Ay mas bien mentido afefto! . 
Gfr.Por Dios que temo un rebuzna 
legun clloi üoquiabierto. 
Xxc.balgan verdades a luz, 

laigaii, Carlos, que ya es tiempo 
de decir, Carlos, quicii loi: 
yueítro page ella durmiendo. 

Yo loi Lucrecia, por vos 
^iie he latido del Convento, 
se que conquiitaisá Laura, 
vengo a vengar mis delpr^cio*. 
y a decir, que no le tratan 
con engaños manifieílcs 
mugeres a quienes fobran 
nobleza, y incrccimienros. 

Pero no vengo a vengarme, 
fino i acarici-ros vengo, 
pidiendo que os acordéis, 
que fui vueltro amor primero: 
mi ieñor, mi bien, mi Carlos, 

. mo reí ponda v ueiiro pecho 
con tioieza á tanto ardor, 
ni con nieve a tanto fuego: 
mucho me voi declarando; 
pías para tobo ay remedio. 

Ctr. 


^HRloro.c.lle^ya pJÍT-n 

» f ¿litfc» C^Cw.lsíS. 


•^..MI i.*''»'"- • - ^ 

cxcw-.i^. 

, , icPüi>wo -íCucrdc$ 

^ jue e»ticcion,«iue va l>uenoj 

luexK b-* j. . 
,j efjud'na gun rcuicdio, 

?oi,u .lo a V « II 

4X.ca L.ufaaclpccho: 

que uicielpoi'^í», bien mioí 
tucrecUque a ti te quiero. 
Olvidaí a i^iurai C«<-.Si. 

X^ iieífH'iidecon mas aüíiuo: 
«¡vkjasiaí C4., i i la olvido. 


, el alma a Lucrecia entrego, 
ImÍ^c bien lo dixiúe ahora! 

Otio irnguiioj acabemos 
di tomar la purga, Carlos, 
quí ella tu lalua en eíloi 
aaie la mano de eipoio^ 
a tu LucTecia, C4r.íd.*i. no puedo, 
L»f.ToUo lo ec halle a perder, 
ícabole el hnginiieiuoi 
r,o lanaras en tu vida, 
y yo vivir* muriendo. ^p, 

Grr.Ha inrentado el UiaWo niiniio 
tales builasl L»sc.Calla,necio, 
ro ves ijue Ion burlas ver así 
Pery,Gerardo,bayleiiiciS: 
levanto los f,.ndulaiios, 
que ya a 1er tloro me vuelvo, 
Ltvaatsfe las ropas, 
y de muger abernuncioi 
mira las bragas, pandero, 
que legun jc vi embobado, 
tiagaltete el embeleco. 

Cír.tu algo iiic he divertido, 
mas aliviado me liento, 
L*<.Pue$,leñor,<quando guttares, 
al enlayo volveremos. 

C«r.Flotp*6 morir, ó tener 
«etnamente per dueño 
ala que me habló ella noche 


ton tan bizarro delpejo. 

^•r.^ive Dics, de procurar, 

•eñ- r,coii todo mi aliento, 

^ce lea tuya quien te habió, 
que mas que tu lo deleo. 

amos on rato a dormir, 
a-ditarienreverendo; 
t.Como va de burlas veras, 
y de amor invencionero? vaaf. 


■í* JORNADA TERCERA. >J< 

^ l-*trtci« do hombre , con ¡ta lio dt 
T roja.yUda. 

*-«-C«iajdo eícondida mente 
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Con Laura me ha vúto.Liua, 

api cliurüiido requiebres, 

y icpiiieí-cto car!c:as. 

Ei cntrójqucüole al p.ino, 
cugiouos dciavertidasi 
nías viie baxar corriendo 
á d-r a Carlos noticia. 

No citaba Carlos en cafa; 
yo «que al Gerardo Icguia 
por el vellido de Laura, 
lubi en un íiiílaiitc arriba. 

Con il a tu cala yengo 
á que de amparo me lirva, 
porque fi Carlos nie encuentra 
corre peligro mi vida. 

Sálgale JLuura del pecho, 
que aqui mis enredos tiran» 
y dctpucs mas que Florencia 
l'c abraie toda en un día. 

No me pela del fucelio. 

L/d. Luego importa que te viflas 
de muger,quccn elle trage 
todojLuciecÍJ, peligra. 

Elte vellido de hombre 
quiero llevar a tu tía, 
porque delta íuerte crea, 
que quedas ya recogida. 

Lwc.Que exculadas tcntacionesi 
Luego al punto me le quita, 
y dale a qu ien encontrares 
en la calle por lu vida. va¡. 

L/¿.Delengaiicnfe,feñorcs, 

que no hayran villo en fus vidas 
quatro proptiedades juntas 
como es ella labandija, 

Muger tan enredadora, 
rapaza tan entendida, 
chanceriila tan íalada, 
y enamorada tan ¿.na, 

Fafe , y Sale Aio^andro mal vep'sdt, 

.^ifX.Alíiin a Florencia llego 
por tanto mar de dcldicha, 
que ya cantada mi íuerte 
a U Playa me vomita, 

H3Uibrij:i<iomclimdo,y roto, 

como el Protiigo,querria 
bailar mi auicrofj padre:^ 
bulcár quiero quien me diga 
lucafa,quc coiuoyo 

nací en Roma, y cu mi vida 
á F lorcucia víde.nada 
en ella tengo noticia, 
ü, vil rooaUor,ÍBta3nc, 
que pciiiando que cogías 
ámi hermana, me robaitel 

Jcius,quc fuiioias iras 

C «oiV 


puf Dios» iiifaíurcsdUs 
tuve 1- viJ-i en lu» inanuá 
ju^adjifino perdida. 

Ai ¿n, huyendo elcapc 
de Iti pe: virl-i nralicia, 
contento de li v-t iiorajo 
del tmor de lu iaKrvi.i, 
ccn mi priliion» a mi hetnianaj 
ó, q..jnto me loliiit.;» 
deleo» de h^'dar ii.i cat^^ 

■y v^r mi» prendas queiidas. 

Sale Lid» con ti 'oeJitUo de hombre en 1» 

, mano. 

íld. Al primero que encontrare* 
el vcltid- i? no en uiís uÍjSí 
venderle cpiicro^pues ya 
Lucrecia Le delperdicia. 

A elle le vendrá pintadoj 
H -i cola lii.'S parecida, 
que elH mancebo a LiicretláV 
vaig-iinc piosi quc Icria, 
íi a.alofuclTe Alexandroi 
.id/fjc.Suplicole,quc le In va, 
feñora, de encaminarme. 
i/</.Tenga,que ün que me diga 
mas palabr.a, acertare 
a quien Liulca. ^Lex.E,s adivina i 
L/¿. Pregunta por la polada 

de Valerioí aíi<a;,Por la mifma,- 
L/d.No es Alexandroí Alex. Si loi. 
L/W.Haí,hi)o del alma nib! 

abraza á quien te dio el.pechc): 

LidaYoi. Alex.hLil mayor dicha . 
Abraxjtnfe los dos, y fale Lhcrtiin tacada, 
LMC.Lida, un mancebo abrazauo: 

qué lera? Que es ello Lidai 
Lid. Como has laliiiode cafa? 

Alas pues ya has venido,mira. 
quc.ede es tu hermano AJexanJro, 
Lvc.Hai tai uichal Ud. No proGg.is; 

no es bien que aquí te conozca. 

Lwc. Solo a deciite venia, 
que me lupielfes de Ciarlos* 
que Ion grandes mis faiíg.is: 
mas pues he villo k Alexandr'o* 
una traza peregrina 
he dilcunido. Lid, Eres fragua, 
que breta enredos por chilpas ? 
I.>ic.Piie,pu(s tan roto viene, 
que elle veftído fe vifta, 
y a cala de Cefar, donde 
mi padre ellara, le guia: 
tiile, que le haga preientc, 
y que k la primera villa 
le tendrá por mi ixii padr^ 


que ando con ciertas iBii»;} 
di, frazada en trage de hoaibr*; 

2 ue Calle, aunque mas Je riña», 
D dli'culparle, y que haga, 

Gn chillar, quanto le digan. 
Recogerán le con Lauras 
y ü tu ei intento avivas 
entre los dos, como labes. 

Jera fuerza que conhga 
Alcxaiidro gran fortuna, 
tu padre grande alegria, 
y yo el mirar acabados 
mis zeles, y mis defdicbas. 
L/d.Harelo, como me ordenas, 
pues la Cathedra ue Prima 
tienes de todo cuibeleco. 
Lwc.Amor, el ingenio aviva, 

L/d. Vamos. Alexandro mío,, 
que quiero ciarte noticia 
ne mil colas que te imppitan.. 
Alex.Seiás njL gubierno,Lida, 

Van fe Alexaxdio.y Lida. 
Liar. Alto, amor, avciicurinos 
de nuellru pleito el diado, 
qce it mi cruenta no ha errado, 
en mal punto la tenemes. 
Bueno lera que intentemos, 
q^e del derecho te apartes, 
que aunque con todas mis artes, 
ei ii'.geuio ckfpavilo, 
viene a quedar como un bllov 
que le rompe por mil partes. 

Mi padre querrá $,un>plír 
lo que a Celar prometió. 
Carlos á Laura pinió, 
ya es empeño «1 inlill't; 

Laura vendrale a rendir, 
viendote de n:i engañada,, 
yo llegando a 1er buicad.a, 
no puedo en cubrir .mi enredo, 
y ni acreditada quedo, t. 
ni vengtxa lalir con nada.. 
Lida le ha de dilc^lpar, 
y echarme la carga a nai, 
Alexandro es nueyo kqui, 
y puede li traza erran.; 

Celar queríale calar, 
que es viejo, y con aGcioH, 
yo he de mottrar la averGon 
en que mi enredóle funde, 
y -aquí el difcurio le hunde» 
y fe anega la razón. 

Perp a Carlos he Icniklo, 
tapada le he de eicuchar.. 

Salen Carlos, y Get ario. 
CUr.No te puaillc ecgaóat* 


V 


le h€ Conocido 
el i '-‘-‘O ‘^‘ 

c.-e íoi coii u:*- nrjgíT, 

«üí n« JiwJncc á conocer. 

¿J; S . ¡e iUJtif3í ti Jidor? 
fc.-r sír.or, por ageno amor 
D*i:^ íe qi^ie's perder. 

Car.C- i'óínoijue etia ocafíon 
me lieiie de t'uiia ciego, 

Itt.X ir-i ftta 4in duda el fuego 
de Laura en lu corazón. 

CMr.ti¿r moltío tanta afición 
LourJ, queeiluvo<tan final 
(jer.Tcda el alma a Floro inclina, 
Cjr.Que »¡1 empleo! oy ialdra 
de mi pecho, Luc, Q^c bien y i 
obrando la medicina! 

Alro, de brindaile trato, 

Cer.Miraaina brava tapada. 

Car. No elioi por Qios para nada, 

Crr.La pena iliviertc un rato; 
á mí Reina, de barato 
oiJ a elle Caballero, 

I»f.Ni he ganado, ni lo efpero. 

Car. Vo elt®i mucho mas perdido, 
Lmc.\o muero de amor, y olvido, 
Car.Yo de amor, y zclos muero, 
iair.Yo adoro á quien me ha que ido 
y mudable nte dexó, 

Cur.Y yo a quien nunca me amo, 
y aUi mudable no ha íido, 
y mases que ha preferido 
inuigno coiirpet idor, 

Ijk..K mi no e.xcede en valor 
lo que me tiene mortal, 

C*r.Luego mayor es mi iiialj 
L»t Luego mi mal es mayori 
L«r.Cauia niui deieíperada 
defendéis, porque leñora, 
q^íien el que me excede adora, 
lio llega a ofendeimc en nada; 

«n el mérito le agrada 
*l snior, y quaiido veo 
Bií» valor halla el defeo 
«on mejorar lu defenfa; 

dilculpa en la ofeníá 
to ueiido indigno el empleo; 
‘'•Padecéis en elfo error, 

F^-* puede, fino me engaño, 

I" mucho mayor el daño, 
lendo la ofenú mayor: 

* collado un gran dolor, 

■endoel Ciclo quien le da, 

»'o es injut», y lo ferá 
Bn ralguóo de otra mano: 

■“» decidme, Cditeiajio^ 

• A 


q-.ial ;n y -r daño OS nará? ^ 

Cj/-,N.> elt-'. el difcutlo SjuúaúOa 
puescii el calo prelente 
ei daño no es diferente» 
loír dexada, y loi dexado: 
vos que no os han iujuii.ido 
confclfais: ye no, que «wi ell» 
es mui otro niui lucíflo: 

luego liendo el di-ño igual 
os edene á llevar -mi mal 
teda la injutia de exceíToS 
Luc, Qac bien dk ho! «ras alcanz» 
■un gran delquite elTa ofenla, 
puestrl fin le recompenla 
con cierta luz de etperanza. 

£1 qne a querer fe abalji,za 
el menor merecimiento, 
tal vez el c< nocindeuto 
le viene á in.dltar que erró, 
mas li lo mejor ani«, 
huleadle arrepentimiento. 
Ge»-,Por Dk>s, que el dilcretear 
ya me lleva mareado, 

£»<c Pues llegúete acá, barb-do, 
Ge»,Kclpor.do, que no ha lugar, 
LitCjF.s que no pueden caber 

mas necedades, Gev.Mugcr, 

de donde a mi i-il derprecio? 
conoceime? Luc. Si, que un nsci® 
es farii de conocer, 

Ger. Alguna púUrofj es 
para paga; le al dinero, 
vaya, y liulque ctro agujero, 
Z,«c,Calia, taberna con pies. 
Ger,Hoipital de mal trances, 
que goarnects lo Isuicona 
con ribetes de bufona, 

Lmc, Cintura de azufrador, 

C.iIki, y dUoa tui'cñor: 
amigos, arda Bayona, 

Ger, Sazonada bachillera, 

íi a Floro no liuviera villo 
aora, por ^elu Chalilo, 
que poi Floro la luviera. 

Car, Seguirla por IJios quiücra, 
que es grande lu diicrccion, 
pues en tan falla opinión 
qiicur-< io tan *lelicado, 
masllcvaine otro cuidado, 
Ger,Bulqacmo$ aquel bufón, vmf. 
SaUnyaieri», AUxAndi», Cejar, 
y Llda, 



yAl>Poes, Licia, como es efioí 

vive Oíos q m< hu viera dcfcompueft» 
i no íer y a üc Celar ñus que mía, 
Lucrecia de hombre! g'iíiae demafial 
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U ht íi.contrauo, 

y >co ^o tic 4 -u. ^ 

Cf/.Val<iio, p r nú vioJ. ciU airoU, 

|;o Ic iiiottreis !a ▼iita dtf-iíuoU, 
j es niuch-cha h. ita aoia, > '■* cordura 
diisiniularie alg’uu travelui^: _ 
no ay dudar, eiU tue la de la elp^da> 
á fe ijue 1.1 rapaza eseitiemada. 

Oyeme un p-»co a pule, uú ^ueiuia. 

^/* Ci,e uítúmuie me ha luamlaao Lida, 
y auiK^uc no les ciiiienoa» ^ 

«s fuciza que con ellos condeUienda, ^ 
I.;¿.Ves en Lida, Im duda, que ha labtdo, 
que me calo con ella, y ha verndo 
con deleos de verme; 
que te parece, puedo prometerme, 
que de mi le 3fa».ione? 

Sin duda a muchos mozos me antepone; 
pues, ciLnc, no loi yo mui bien trazado. 
Aun no elloi agovaJo. 

Las tugas h. Ua aora no me afean, 
unas pocas de c .ñas nic heriuolean, 

Dile por luconluclo, , „ , 

q no es vejez que .ay hombres clelte pelo. 

\ ello no ay extr-ñallo, 

blanco e» un p tro, rucio es un caballo: 

Lucrecia me ha mirado, 

vive Dios que o:e mira con agrado. 

Alto, alto, enamoróte, ^ 

hecho ella elle negocio, concluyóle, 

Í;d.Andallo, remozado vacile lelo, 

en mi verdad, q d viejo noes travielo, 
Cef. Valerio, baveislc dicho nú vcuiuiai 
yo le perdono aquella travelura. 

Sale Laura, 

r/j«r.Valgame Dioil q es eltoí quí myftcrio 
tiene, que a Floto, Celar, y Valerio 
le ag. ll ijan afú* rengo por cierto, 
que ell» por AÍetandro dcrcubierto. 

Cef. Ver.g i» en mui buen hura 

a Icr de eile Tii.ton florida Auroraj 
un p'COD eztienrado, 

q con vcdiros de hombre me aveis dado, 
que es decidme , ü el alma no me miente, 
que no loi hombre yo b-illanteniente. 
pero no es mucho el daño, 
que mui preflo tendréis el defengañ^ 
laJ..O>mo a muger mi padre trata a Floro, 
elle lecreto ignoro: 
nías qué lera li he Gdo yo engañada; 

Sin duda que es Lucrecia, eltoi turbada, 
Kal.CeLr, haced que quede 

mi hija con la v-ellta, en tanto puede 

trrer veftidoLrua: 

ziolorrosla reipuetla prometida •. 

luego á Carlos uevcinos. 
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poi j uni¿> Ijs boiiss Cclcürcmc^i 
Alex 'S a corro por mugeT:q linc.L> escfi*! 

plegue á Dios no les pele del iuceflo, 

L«. Lucrecia me ha engañ-do,ba fementida 
CeJ Llámame a Laura Lida. 

Ltri.Elia viene, lenor. 

.rf.íx.Káia bermolura! 

li con ella me dexan, qué ventura! 

C./. Hija del alma uúa, 

yo te traigo una hetmofa compañia, 
de elle gaUr t-n bello, y t.in pulkio, 
trátale en todo mui como a martuo, 
con da ioCs queda, 
que nada l’e te veda, 
y mientras mas pt’t agradarle hicieres, 
mas echaré de v^r lo que me quietes; 

A üios, hija. Laur. A Uios Padre. 

Cef. Que quimeras! 

tilas fi que leran l is burlas veras, 
i’anfe Ctfar, y Faie» /» 

Laur. Rebeiít.ii.ui» elloi ue eiiuju: 
corno, Lucrecia, le ulan 
con niugert s corno y o 
tan necias peladas burlas! 

Tu con nourbre de Alexandro 
Celebrando nú bermolura, 
conqiiillanJo mis f-. votes, 
tu malicia Uilsimul.is; 

Por ti rrti afeito de Lailos 
la pretculion delahucia, 
y tni libertad bizarra 
le laciiiica U tuya. 

Por ti el amoi ctr mi pecho 
toda la itrquieiud ulurpa, 
dedicando a tu memoria 
todas las potencias jui.tas. 

Y quando tener pealaba ^ 

la felicidad legura, 
ele que a les dos i.osataíTc 

la dulce heruict . coy uirda; 

en el fuego me hallo elada* 
en la el ;iklad oblcuta, 
en el regocijo trille, 
y en la verrtura confuía. 

Altx. Ello ha enredado Lucretia^ 

mas re l'uei vale la duda, 

y logremos la ocalion, 
pues tercia en rní bien rcfulia: 
bella Laura, yo tai vuellto- 
Quita, dexaine, que apuras 
mi paciencia con tu iHa, 
y mis veras con tus burlas, 

Alex. A tu Padre le obedece, 
i y porque lu güito c-vmplas, 

I como a marido me 

I de misc..rLi^üw ^ 




•jfiíJ®* , luiiuectCf 


eitai-ao rka de -mor. 
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pebre de conelponüercia. 

¿¿a.Quicn es tan delconoculo. 


«íb-lamo te apUao 

''‘J.lamoraalu.ha, 

• .. ^..«.I.ucieí 


4 ue LuCieíia 

A^. 


a.- ra e vn-» -l , 

^p^tecet no or^>- 
l!“,c«a»de»D.er.t.acs 

re i Ct*C f C tUf 

le agrada, 

^ ue aatla por nula. 

í ¡laoiaUreiiuntiaS, 
jitanabult-raCarlos 

riract.eccrte por 

Lieaclpe.ukicaucmpo, 

Caeli tu pauiele in)uua 
üe halUtte con tu uiarido, 

i jileo, bata la culpa. ^ 

i«r.Liua, pues eres m« macre, 
jF.esiaídUha.tÍegur-S, 

úcti n;eti.:, y ine creo. 

LiJ.Vtuí .a verdad delnuda. 

Surr lijcrrcia de Feregrtn^ 

z.Air»,ltnrt.k 0 ¡o de fiata. ^ 

r»t.:jeípucs <iue U. c.-.‘in.s cicxe 
per poder andar inejor 
htihaelpi-ue mi . m r, 

elte vellido crin p>e. 

_i.tui.tr.ir «^uilicia a Lida, 
p..ia laber li mi «einiano 
le data a Lauta la mai;o, 
poique en ebo eita mi vida. 

De Cria de Celar lalc, 
quicio ver li me conoce, 
per muchos años la gece» 
ella es ra traza que vale. 

Sa/c Lida. 

li¿. Qué bizarra Peregrina 
o U que en la calle veol 
qué linuo ¿aivol que afifeo. 
no vicola mas divina. 

5u rultio cubre un cendalí 
’aa ieñura, es furalterai 
íae.De bs dichas exiiangei^» 

®« laj penas natntaU 
^•-Q^detes limiiSi;»:i*»c-Qü”*^'’ 
uo me La quieren dar. 
^*Suci qu:¿ Con vo* puede ufar 
necia dctcotteba! 

•ait.Biea hemcnelter paciencia. 


que a leros ingrato Viei.e. 
Luí. El que en ella cala trene 
todo lu güilo cumplido. 

- . I rviilíB Vl^ 


todo lu güilo cumplido. _ j 

L.d. Puellabeb quien v.ve aquí? 
l 2..c.Cel-tUifmo,Lrri.t5V«‘^*^- 
1 Lite. Al perdió iu libertan 
. s - ^ .. I s A 2 niir 1 


l 
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ci que meia quita a nu: 

. ay.CaTios,pottiloer.trendo.^. 

f Uii Gr4n el .ilma -divina, 

l ímouda ella peregrina 
I vicr.e a Alexandio huleando, 

* y quizas le ha villo entrar, 
y de todo le ha informado, 
con que hallándole calado 

no la podían aplacar. 

Señora, ya os he entendido, 
yo vueltio mal cs diic, I 

que me haccis lallhna a te: | 

y p>ot ev itar el ruido . 

que le puede levantar, | 

juzgo que es nmi importante, I 

que a contatos ¡ire adelante I 

lo que podéis t^cei-r. I 

X»c.tlta nolnl ha conocido, | 

\ que linda burla le pego. 
l.d.Ai ím. Uñera, yo tengo, 

' que lo que haveis er tcr.üi. o 

es veid.^d, >ü he penetrado, 

que de Alcx.i.dio lüis ¡ 

Lc.Y que mus que a SI le arria. { 

1/J.Pue, Dama, ya elta calado. | 
i,.c.Ccmo? que dices .imgev. 
que hundiré a quexas el rudo. J 

L¿.Rcma,lülo Dios del Crcio 
lo puede ya deshacer. | 

EUe uia Laura bella 

la mano a Alexandro ha cl-do, 
y yo miíuia le be clexado 

en una cama con ella. 

Lirc.Muger>o luna infernal, 
qué ha prenunciado tu boca- 
que mi colera provoca 
aremper con un puñal 
ede pecho feuieniido. 
j Date gritos a los Cielos, 

t y penetraran mis zelos 
el ferio mas clcondido. 

’ Yo concluyo con el lelo 
I elcuch-ndo eltcilimonro 

• de eflavieiader demonio, . 

' que ya, ni « carne, ni es hrrego. [ 

Loca ello;, l « i« confi-ic. | 
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'-“TTTFTCOrruiU» at- 
ouw einic cw», i*»* 

ie dan batalla an.otolaí 
Ay mas inlolentc cola. 

\ oime, vieja maldita, 

es la novia m*»» bonita? 

Acoliófe mui contentaí 
Y panecte a tu cuenta, 
que «Itara rilueña ya| ^ 

Aras quie» duda lu citara? 

Ello le cotiienic, Cielos? 

Ay, que me iducio de zelos. 
que me abralo, -que niegúenlo, 
torno no.iocan a fuego? 

Preñada, y fm nii liccr.cia? 

Ay mas terrible inlolentral 
y que no la quemen viva’, 
que gobierno anda alia arriba? 

Lid. Ay dilpsi-CcS vaiiosl 

loca le ha vuelto; Sc¿ura 
loílegad un pocpaora, 
que lenci» grandes coritrarios, 
lufiit es el meje^t medio, 
porque no os oigan aquí. 

Lui.t u:s di, que ic me da a mi, 
q Mundo no i en ga i c uicuio? 

Lid. pe que inven ta». tas voces? 
Lite. We eje ver lus en cuuiiia, 

»ic> puedo tener la rila, 

Lid.i, pues tu me conoces? (dio. 
Lid. Luciccid eres tu? qu; ha» he- 
qi.» iiuevci enredo. has uicücio? 
jclus, y qqa^ has tenido, 
p..i» icbentai nñ pecbol 
n«(, .Pür la nueva qiiic has dado, 
en quccoi,nitc mi vida. 

Coi» ..qucltu burla Lida, 
las albricias le he p-.gado. 

ISo puedo eltar ei. cerrada, 
quijiido de Carlos no $c, 
y alsi elle ti-gc bulqvc 
p.,iu and*«r ousiniuiada. ; 

Aiasclvituc por la calle, 
yo quiíic) probar, b puedo, 
h.»cet que picuda otro enredo, 
para ..cabal de ablandalle. 

Ayuda tu mis intentos, 

Cclebiamc ei. altas yuces, 
come lUdger, qu* conoces, 
que adivino penlaiuifntos 
por la raya de U irumo. 

Lid. Aplaudidos han de fer 
tus enrircios.Lye. Q’i é he de haces 
pieidome lino lo gano. 

Sale» Car ¡AS, j Gtrari». 
CftrL^Qué. no podamos Inllailej 
andan- I 
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CXt.- '.IO cjIoI íin d_da 

pul-' pírs en P'jlvTHuíJ, 
CW.Mjs-^uHierj-hJver líquido 
At «TiTTÍyieft» tdcarroií^ 
q re rtrrpícó: ÍMas qi*«í piinlJ*» 
<?er.J'jtgiiéla per (inda moza. 

Lid Ay giMi nijs adnúrablel 
icDtnci. ak|ucltoe5 cola 
de que es f ^erzj^ar avilo 
al Padre Saneo de Koir&i, 

3elus|>er hjnüqi anicn. ^ 
Oar.Dequé grifa/a etta iocaí 
que e$ eko: ÍWd Una Peregrina, 
que dice que es £l pañola, 
e.i quien he vittc», Jeíor, 
la Cota iji is prcKhgjula ; 

Jctui, lio i.S&ré d^cirtp, 
que eiiei conluia, y aborta! 

"I fcft las rayas de fas luuijcs, . ■ 

ñpor una leña iota, 
áqualquier prenda qpe alcance 
á inirai' de una pertúna, 
le dice lus pentaHiientoS, 
tus; deleas. iu> hrdurias. 
lusamore$.,diti quef^lt; j'- 

p»»r decir la nieiiot cola.' 
•Cf^.lJdatiHada nvencíra! 

como parece bennofa 
es adiváiia, lu ciencia ' <. 

íera b mayor de todas. . 

H I, téñora Peregrina, 
ii en mi lus artes ie logran, 
y un lecreto me dclcuore, 
yo Jeotrezco iim limolua, 
me prometo, leñ^r, 
que ella lera mui copióla, 
que lois prodigo con unas, 
y mui cícaio cuii otn>«. 

Car. Tomad la m mo» i^c.Eífo quiero^ 
en las rayas amorolas 
• luii labyiinthos delcvbro. 

■Ciir, COntaias Ion mis hiiioiias. 
Isc.Aiuais, elloes lo^prüitero, 
aunque lo qde amáis aora 
no es lu- primero qae ¡nn aitcls. 
i'iVaíganie Dios, que queicota 
á cierta Dama tenéis, • 

2 uedafame^>r«'otaidoral . 

w que ani.iis no os pa ga mal, 
eiTa.Xay4 lo denota, ' 
y iú que mases, os dexa 
¿ Icgu» pealáis ) por pcrfona 
de yadoad (lelTgoal, 
aunque ay una gran trimoya, 

^ue ia Utucií a m tiempo. 


J 




qae una m-.ge; rxcr.:nge:a 
irte deitu.ua u¡- ..i¿nj toci.d 
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V-nomc óircii cláa 
de elta bataVa amoroía? 

Zuc.£s, que l.ikLraaqueira Dama 

contra vos tan vencetlora, 
porque,-o quemare mis libros, 
o ella latdra,con v:él >ri.i, 
tan apmfla, que impaciente 
-dasdll^iones ie cnujBn, 
que los delpechos >k .Venus, 
mirando ciato a das odas, 

-la tubas en treinta grados, 
y con la>VuCÍaa ronca, 

•la Cuerda del SagKar-io 
ie arma el.balleiton que arroja 
contra ci .#tCo de Diana 
dechas de ardiente periuna. 

V co.i elle ardor 1 ; D.*ina, 
que es una valiente moza, 
daba zeios a fu amante, 
no executando las obra $, 

•Cáse, Ya es ¡«'.decencia el i~.±iir a^. 

; llviaiulidcs tan notorias, 
irdga del ainiu elle lazo 
qui^ la r-zoii aptiisiona. 

¿ádr.'^y' mas lindas burlas veras? 

CM .í**jr Dios que es inugcr heroica; 

bien le concluyo el Scinion. 

Lid.L,* cieticia es tanta, q aüombra. 
Zrf»-.V''ive Lítos , que o y predomina 
alguna Eítrelb bufona. 

Salen Cejar, y í^alerio. 

CeJ^.'í 3 á Cala c^e buleatosme volvía, 
Carics.yo os hallo, q es gran üi-.ha inia; 
lleguemos a la entrada. 

¿Mí. i.Uia, aquella ocolion es apretada, 
■C«r.Y.< en vuellra cala ellamos. 

Cef.fuu, Ciarlos, el iiegucio concluyamos 
nrinha es vuellra cipola, 
con trtintauiii ducados. 

(acr.L’noa cola, 

la uie;or es, por Dios, l-i añadidura. 
C;frjScñor otro ha logrado eüa veniur* 
que gozando eda D.una, 
aiirgura los dichas en la cama. 

F»i.Ei cuerno es extrem^o, 
c - 'Xtin óid liija fcavrin equivocado. 
Cej'Sei. Curios, qu« -hu- venido 
a mi cala, y 5 o ioi ya fu marido, 
y porque m_s aJegic, no» gocemos, 
juntos iosdeipolorios celebremos. 
Car.Oki, Icóorcs, aquella Peregrina, 
que escamóla elliellera, y auivtua,.. 
y veréis lo que dice. 

Lm(. 
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^ rro en íi^S piíl tcs, 

L“fo. b«»'»"’-' '•=’i°‘- á '“« <““ 

% SjtuiDO, que es , 

¿eU generación, mu- a la mrdrc 

-í fcita con cuenta atribulada, 

I er Uñal que la Dama elta turbada. 

Ven ean comadres luego, 

<i^c )o pondre 1..S manos en el fuego. 
tti Eito es ^ran delatino. 
a/'Yo de eltcs Eltraieros acommo. 
ri Yo Us entro á llamar, li citan vellidas. 

Ola, riiñas, venid. 
gír.Ya edan venidas. 

Sídtr Latir y Alexandro ac las manos, 
ijitr.S'-i paüre,y jni lcñor,^lance dictólo. 

p<,f h-.veime entregado á tai el polo. 

>,fí.Eii ini vieneá doblarfe el regmajo, 
pues nuevamente de los des íoi hi)o, 
ambos me dad la mano, que he ganado 
tolla ella dicha, por haver calUdq, 
ioi Altxandro el bi)o de V aierio,^ ^ 
que huyendo me efeapS del cautiverio. 
r-.Qjc es lo qclcucho! rfpcra.qdtero Vfrlo, 
el cs.r.oay que dud.tr; Prcnüa queiidt,. 
muerto citaba, y he vuelto á cehrar v-iua. 
C'/.£iie £-e trato doble. 

-l.ex.t'ue «xirdura. 

el lograr laocalion de la ventura, 
V'al.Ccutjtened menvotia del enipe^, 

que hiiUtcis, vie,ndoos de Lucrecia dueño, ■ 
de que quando Alt-xandio le vol vicCe, , 
ü os daba á Laura, de Lucrecia fuelle, 1 
y mr.sque Carlos no rehíle a tilo. 

CaJ.So lo puedo negar, yo lo corficiío. 

Laar. Ya elt.is Padrt,y Uñor obedecido,. 

que en rodo le trat’ como á marido. 
Ctj,^lto, elloeshccho, no. le pierdatodo-, 

, y también <:on Lucrecia me acoino^: 
perdonad, Carlos, que ypfui eng. ñado. 
Cíi.'.Mui mal termino, lloro, haveis olacio, 
pero yo os buicace. , 

A'ux.tio os he- entendido, 

ni yo fo i lloro, ni jamas lo he lido. 
Car.No me t-rvicteis dentro de mi cala? 
afttx 'Si en mi vida es he villo. 

Gfr.viuc ello paHal 

l^c.Halla aora es tramoya refervada, 
porque anda cierra Eltrcila disfraz..d3. 
Ge/'. Manda, Valeiio,que Lücrecia venga. 
*^al.Voi, y a Lida avilad que le prevenga. 
t-c.tJn Altró he viltorq cBo contradice. 

- eSo'la Peregrina qué nos dice: 

i*e.\o digo q de Androcaecla la Eiliclla* 


que es 

cica mira las b»rL— sde Boottf, 
que I.S nio titile blancos lo» vigotCf, 
á fe qce cstiUrtr. rigor violento 
ea cd- Oaniiecia tíe Convento, 

Con que aíientado dtxo,- 
que r.o le caLra con tile viejo. 

L/d. La ciencia ts ¿dm hable, en todo acierrá; 

Lvc.Ladkha cci» r.izcn Ic-aelconciertaj 
poique todos Ics hombres-lcis ingrare* 
y porque rs peiluad-is a ..qtieíle rntent^ 
dadme el cido per un ruto atento. 

Yo, Caballeros ilutlres, 

Ici hija de Padres noblesj, 
y para lu abono, bulla 
decir que fon Elp;.ñoles. 

La Ciudad donde nac» 
la .callo, y callo mi nombre, 
aguardando a dilatarle 
en ocalion que me importe. 

Apenas palso mi edad 
las Primaveras la Corte, 
quundo el- ciego Dios me bizQ 
aljaba de lus harpones. 

Siguiendo ya de mis hados 
e» ya deltinado Norte, - 
por precurfores del amia, 
los OJOS pule en un hombre. 

Tan firmemente le amé, 

? ;ue leiui andar deldc-entonces' 
in concieito el alvedrio, ‘■ 
y les. ieniidos fin orden. 
CoH.elpontiióme ai principie,, 
y eltuvimos tan conformes, 
que los dos pechos dudaban 
li eran dos los coravones. 

Mas ay que infelices. Ion 
lasc.aikias de les hombres, 
que mudables lusafiélcs, 
y que fnllos lus aíiioixs. 

Al ño ic rooáó nií aniantc> *■ 
bien que por In güilo adonclp 
como centro efe lu «fpbcra, 
cobraron aloias las flores. 

Mas no ay dilculpa que bafte, 
para una fe que le rompe, 
u\ es decente qu« un cniplc» 
le niu<Í€> aunque It mejore, 

Y mirándome excedida 

de préñelas tan lupetiorei, 

imaginé con finezas^ 

reccmpenlar perfecciones. 

Y rompiendo la claulura, 

deride entocecí me recoge 
de mis pafires el cuidado, 
atr.opeiiaí«io temores, ^ 
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priincTj :alus jBucíodcs, 
y á njdie en eUo teguwUo, 

£u¡ cercer j en lus jiuores. 
Procuraba pjr vivir. 

4}ue Ijs áo» iiiciiajciooes 
le diriJiciTen. que en elTo 
•liaba lui vida encunccs. 
Mirábame a mi !•. Dama, 
y al £¡i al ¿a dcciaról*. 
para el tercero de cera, 
para el primero de bronce. 

Dixe entre mi. ó como el Cielo 
Ün que ello efenda. dílpone, 
<}ue en lo milnio que te ofendes 
ane vengue de tus traicionesl 
Quien dirá quaiitas fatig.>s 
me crnbhtieron' Qaan feroces 
tormentas pafso mi pecho 
por ni ires ilc cunfuliones) 

V a loshlos me Icpultan 
en los Iciiov tuperiores, 
ya iiicnti-da» ciperanzas 
me encumbran halla los Orbes, 
Mas licmpre a lu güilo atenta, 
finque accidentes me elloivcu, 
quelu tibieza idolatre, 
iiique lu dctdea adore. 

Tanto lu doiorléntia, 
que di^e, -unque yo lo llore, 
alguna vez de tu Dama 
te picnlo fi.igir favore?; . 

Qué disfrazes. que tratiioyasl 
que embelecos! qué bcciunes! 
liempre en ios labios la rila, ^ 
fiempre en el alma la noche. 
Siempre en vela Iws fentidos, 
fiempre el cuidado en ptilsiones. 
Con el gusto mui reñicU>. 

Con el uolur muí confuriue. 
Nunca le puede entibiar 
fus ainorolos favores, ' 
y yo aunque trille, apodando 
á firmezas con los montes, 

'3 que en mí, y en mi amante 
.c. vuupere, y corone 
la in«> fírme en las inugeret, 
y el mas ingrato en leas hombres. 
C v. No Se que iaiprnlot me ia> ' 
• fancleu 

le» alU:.itos deilas V»CCS, 


Ha el alma nie inclina 
a que ella iiutger aoo: e. 

Parece qite nits ciAos 
otra vez los ecos oyen 
d« aquella altiva fyrena 
que me encantó la otra noche. 
Vive el Cielo, que merece, 
(peregrina, hcrinota, y noble, 
el hombre que ais: os agravia) 
los caltigos mas airozes. 

Mas eltuiiára el 1er vueltro, 
que quanto en lu leño eiconde 
el ambkioio elemento, 
que tantas riquezas foibe. 

\ li quieres pcrmiiiimp 
vengar ellas linrazones, 
deluc aquí reto a .campaña 
ai que tan mal correiponde. 

Si yo huviera merecido 
tan finas denionlitaciones 
de una Dama, levantara ' 
mil ellatuas a fu uuiubre. 
Larc.Pues es cierto lo que dices? 
G*r.Pot el Cielo que nes oye, 
q pueito hamilde a lus plantas 
le pidiera mil perdones, 
y Con la inaiso, y él si, 
que Ion licnipre las mejores, 
uiera el punto a tus agravios 
de «idas I ai is face ion es. 

Lsr.Pues cumpiiet lu prometido, 
que vos tolo lois el hcainbre 
Autiior de tod..s mis que-tus, 

I y cauta de mis dolores. 

Car. Come e» poisible 1er cierto 

1 el calo, y que y. lo ignorcr 
Cae. sabedlo , pues hega el tiepo 
ue que yo iiic dcicmuotc; 

I Defcmirtjr 

, mitad patente mj| retiro, 

t y-tabea todos, tenores, 
que aqui tencis a Laicrecia, 

Í que bxgio de 1: loro el nombre, 
enamorada de Carlos, 

' a quien hable en Sena, adonde 

I tuvieron como el lo labe 
lu principio mis amores. 

* £ai tu cala le leryi, 

1 y fingiéndome una noche 
Lanra con mi: dercugaños 

t 1 N. 


le enamoraron misvotft. 
Deipues me diso: O itroti.-,- 
o ler de «Jueño t«n r.oúie, * 
que .'ifíciona con oeldeues, * 
y rinde cen finraZui.es. 

Yo pron'etl provocarle, 
y pues ioi la iiiiima, cuAiie ' 
íi aviva la uüigei.cia, 
quiera Carlos que le logre. 
Laura me juzgo Alexaiiu;», 
Gerardo por inuger pobre, 
con Lilia loi peregrina, ' 
a purando diicrec iones, 
hui con Carlos cita tarde 
una tapada de Corte, 
que lienipre loi loinbra fuyj. 
Car. Yo te pido me peidocch 
y te dui el alma, y mano, • 
poique mis culpas le borren, 
Luc.'t le borren les ti.bajoi, 
pues fruto tan dulce cogen. 

l>arje las man«$. 
CefPeiúi a Lucrecia.ay deaZ 
Kiíl.Ello Jos Alteos di^oneo, 
pa<.iencia,Celar, Ger. Calarle 
p> tiran los des Simeones. 
f'-Í.Coiiio Gerardo cen Lija. 
L/V;Abernunc¡o,Gí.Pue$ yu^ac- 
Cuni’tus viejos fccoñeiiia, 
y cuid.i que le remocen. 

KaL V quien teoio elle vellido 
A.Vx.tÍj'dro: ¿/¿.■♦Jeh.ucole 
Lucrecia, y yo lé le di. 
J’aí.Todo'le viene de molde. 
Laií. Yo elpolo te ame en tufco- 
mana, 

aíb.v.Qné bié logrados errores! 
L/á.Solo el parecer niuger» 
Alexandroj os hizo hennbee. 
‘Cari. Perdón es pido, Akxandr^ 
pues otros yerros mayóte* 
caularan tal lemcjanza.- 
aíífjr.T édré el lervirós 
Lrrr .La Española de Ho»ei*ch* 
Senado dijcreto, y noble, 
fue la que alcanzó a lu ania*“ 
por tantas tratjiformaciooeí* 

Y alsi la Comedía acabe, „ 
porque a vueÜros pies le po*** 
Uii.'S barias tedas veras, 
y un amor todo ínvcncíofle*» 
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